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  Los sufrimientos y los amores superficiales viven largamente.
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  CAPÍTULO I


  Noel y Omar Santino, llegaron a Madrid, desde Tijuana, México, unos años atrás para buscar una vida mejor, pero por una necesidad innata, como tantos emigrantes, dejando a sus padres Miguel y María allí y a sus dos hermanas, menores, Carla y Blanca.


  Eran una familia de clase media, ya que el padre, Miguel era médico. La madre, María, se había dedicado a criar a sus cuatro hijos.


  Cuando Noel y Omar vinieron a España, Noel tenía 18 años recién cumplidos y Omar 20.


  Noel había terminado el instituto y quería ser abogado y Omar ya estaba estudiando enfermería.


  Pero Tijuana era peligroso. Y el día que entraron en su casa un grupo con un hombre con dos balazos para que Miguel, el padre lo curase, supo que sus hijos estaban en peligro. Que todos estaba en peligro. Habían visto sus caras, menos las de los chicos que dormían en un sótano.


  Y tuvo el padre, que curarlo durante la mañana sin poder avisar al hospital, ni poder hacer nada. Y ahí fue cuando la madre, en un descuido, envió a Omar y a Noel a por el dinero que tenían en el banco con una autorización. Sacarse una cuenta a nombre de ambos y una bolsa con alguna ropa y salir por el patio de atrás.


  -Mijos no volváis. A ustedes no los han visto. Id a España, a la capital. Si podemos iremos con vosotros.


  -Pero madre, ¿con qué dinero van ustedes?


  -Tu padre tiene algo de dinero guardado en su despacho, en el hospital por si acaso. Ya sabes los problemas de esta ciudad y él reparte el dinero para cualquier eventualidad como esta.


  Y Omar y Noel hicieron lo que su madre les obligó, banco, taxi y aeropuerto. Y el vuelo para Madrid.


  Y ahí estaban en el avión Omar y Noel Santino, con la incertidumbre de qué había pasado con su familia.


  En cuanto llegaran a España, llamarían.


  Cuando llegaron a Madrid. Tomaron un taxi que los llevase a un banco. Cambiaron los pesos a euros y la cuenta bajó como el agua. Se hicieron unas tarjetas y se dividieron el dinero a partes iguales.


  -¿Y ahora qué hacemos? – dijo Noel, el más pequeño.


  -Busquemos por el centro algún hotel o algo barato para quedarnos.


  En el aeropuerto tuvieron que decir que venían de vacaciones.


  Tomaron otro taxi y encontraron un hotelito pequeño y barato, limpio con dos camas en la habitación.


  -Tenemos que buscar un piso pequeño Noel, pero vamos a bajar a comer y descansar, mañana haremos eso.


  -¿No llamamos a casa?


  -Sí, nos vamos a comprar unos móviles, si hay una tienda por aquí cerca.


  Le preguntaron al conserje y les indicó una.


  Comieron y se compraron unos móviles. Se los configuraron y pudieron llamar desde el hotel a casa.


  -No contesta nadie.


  -¿Qué piensas? – dijo Noel.


  -Puede que …


  -Llama a Daniel, el vecino.


  Y llamaron.


  -Esto nos va a costar. Las llamadas cuestan.


  Y el vecino les dio la mala noticia. Habían matado a sus padres y a sus hermanas.


  Fue un dolor mojado, un cerrojo al vacío. Una negrura que nunca habían sentido. Toda su vida, se vino abajo en dos días, su estabilidad, sus padres, su familia, se esfumó como la espuma. Ahora estaban solos.


  Estaban solos en una ciudad y un país que no sabían cómo vivir ni conocían.


  Lloraron hasta quedarse dormidos.


  Era verano. El mes de julio.


  Al día siguiente, tristes, en pleno verano, tuvieron que buscar primero un piso, y lo encontraron. Era muy pequeño, de dos dormitorios, pero les valía, compraron comida, lo limpiaron, pusieron wifi, e iban a poner un fondo común para pagar a medias todo.


  Debían hacer dos cosas, buscar trabajo de lo que fuese y estudiar a la vez.


  Y por medio de una gestoría, consiguieron contando su problema poder quedarse. Gestionaron sus documentos y Noel se matriculó en la facultad de derecho, para empezar a estudiar en dos meses, derecho. y Omar, tenía que hacer un curso de acceso para poder seguir estudiando enfermería.


  Así, encontraron trabajo de camareros al principio y luego en una tienda de deportes, donde se quedarían hasta terminar las carreras. Hacían media jornada por la tarde, hasta cerrar la tienda. Estudiaban mucho, además, para recibir beca.


  Omar y Noel, lo hacían por sus padres, en eso pensaban nada más, en que donde estuvieran se sintieran orgullosos de ellos.


  Omar terminó dos años antes que Noel. Y fue destinado a Jaén como enfermero. Y tuvo que dejar a su hermano en Madrid.


  La separación fue dura. Omar ya no trabajaría, pero Noel seguiría donde vivían y ahora le tocaba pagar más, pero los gastos serían menos.


  Tuvieron beca durante todos los cursos y ahorraban también lo que trabajaba, al menos Noel ahora.


  Y así, dos años después, Omar conoció a Rosa, una enfermera de su hospital en Jaén y Noel, entró en un bufete de abogados en Madrid.


  Ya tenían la nacionalidad española y la muerte de sus padres quedaba lejano.


  Un año después, Noel empezó a viajar para el bufete importante en Madrid. Tuvo suerte. Hacía viajes hasta Australia, hablaba bien inglés desde que estaban en Méjico, pero lo mejoraron.


  Sus viajes eran largos y podía pasar tres y cinco meses en volver. Porque el dueño del bufete era australiano y tenía allí otro bufete. Y él, Noel, era digamos un enlace entre ellos.


  El director lo eligió por ser bueno en su trabajo, por ser joven y por no tener pareja.


  Y así cuando volvía a España, iba a Jaén a ver a su hermano, y se quedaba en el mismo piso barato en Madrid. Para qué quería uno caro si estaba en el centro, y viajaba.


  Se le ofreció la posibilidad de comprarlo con una plaza de garaje y lo compró. Lo que hizo fue pintarlo y ponerle muebles nuevos. No quería tener ningún lugar, aunque pasara meses fuera, quería tener un lugar donde volver y llamarlo suyo.


  Noel cumplió 28 años y tuvo que volver a Sídney, por casi seis meses. Se despidió de su hermano y desde Madrid voló a Sídney. Conoció a Rosa, la chica que salía y vivía con su hermano.


  Noel era alto, era guapo, moreno y de ojos castaños claros. Como ellos se clasificaban, era de tez clara. Era un hombre honrado como hubiese querido su padre, trabajador, pero nunca pudo tener una relación de tiempo, debido a sus viajes. Así que solo tenía sexo, esporádico con protección y selectivo.


  Y esa era la vida que llevaba Noel. Era serio, con un halo de tristeza en sus ojos siempre, correcto y educado, hogareño y solitario. Elegía la soledad por motivación propia.


  En Sídney, el bufete le tenía un apartamento en el centro empresarial. Mucho más moderno que el que él tenía en Madrid. Su especialidad era derecho penal.


  Por su parte, Omar, había terminado enfermería y le dieron una plaza en el hospital de Jaén, una de las ocho capitales de Andalucía, al sur de España.


  Allí alquiló un piso. A su hermano le decía que nada tenía que ver con Madrid, que le encantaba, que era una ciudad pequeña y tranquila, que la vida era mucho más barata. Y por eso, su hermano lo visitaba mientras estaba estudiando.


  Cuando Omar cumplió 31 años entró una enfermera en el hospital, Rosa, venía de una clínica y él sintió un flechazo al verla. Había tenido sus escarceos y se le acabaron todos al conocer a Rosa.


  Omar era tan alto como su hermano y muy parecido, salvo que era risueño, entusiasta, guapo. Noel, por el contrario, era atractivo, de esos tipos interesantes, buena persona y trabajador. Sin embargo, Omar, era guapo e iluminaba los lugares cuando entraba. Siempre dispuesto a ayudar, siempre ahí, para todos. Si podía, cambiaba guardias. Así era Omar, un ser de luz, un romántico empedernido.


  Rosa de 29 años, vivía con su hermana Carmen, en un piso de la capital, no muy lejos de donde vivía Omar.


  Rosa era una copia de Omar en versión mujer, era pequeña, de ojos marrones también, más oscuros que los de Omar. Era guapa, bajita y tenía el pelo claro y largo.


  Carmen, era más seria, a pesar de ser menor, tenía esa belleza etérea y lejana, poco accesible para los hombres. Era muy culta, le encantaba la lectura. Era bajita como su hermana, menos loca y atrevida, y tenía los ojos grandes y verdes de su padre.


  Se quedaron huérfanas de pequeñas. Fue un accidente tonto el que tuvieron sus padres que eran trabajadores del campo.


  Un invierno, en una de las recogidas de la aceituna, a la vuelta del campo, el tractor donde iban montados, volcó por uno de los cerros y fueron dos de los cinco muerto que hubo en el accidente. Rosa y Carmen, tenían cinco años Carmen y ocho Rosa.


  Ahora Carmen, tenía 26 y llevaba tres años trabajando en un bufete pequeño de abogados. Era una abogada especializada en divorcios.


  Cuando murieron sus padres, se quedó con ellas, la única hermana de su madre. Amalia, casada con Jesús, que vivían en un cortijo a 10 kilómetros de Jaén capital y eran los cuidadores de la finca.


  Y así se criaron ellas con sus tíos, como si fueran sus padres. Sus tíos no tuvieron hijos, con lo cual, para ellos, fue una bendición tenerlas. Y su infancia fue libre y bonita. Nunca se habían separado, hasta que Rosa le dijo que quería vivir con Omar, y más adelante casarse.


  Y Carmen se quedó con el piso alquilado. Tendría que pensarse si lo compraba o cambiarse a otro en otro lugar. Pero de momento estaba bien y cerca de su trabajo. Echaba de menos a su hermana, pero sabía que un día, tarde o temprano, tendrían que separarse.


  Algunos fines de semana si no tenía algún caso farragoso, se iba a ver un rato a sus tíos que ya tenían 60 su tía Amalia y 63 su tío Jesús.


  Estos le dijeron que cuando se jubilaran se irían a su pueblo. Un pueblo pequeño a 40 Kilómetros de Jaén. Allí compraron una casita. Y en vacaciones, iban a arreglarla y a veces a pasar un fin de semana.


  Pero siempre coincidían en verse todos.


  A Carmen, le encantaba Omar, porque veía a su hermana feliz. Sabía que Omar tenía un hermano en Madrid y que viajaba constantemente a Sídney y nunca lo vio en esos dos años que salieron juntos su hermana y Omar. No sabía ni su dirección ni su teléfono.


  Un día llego Rosa diciendo que se había quedado embarazada y que cuando diera a luz, se casarían. Lo celebraron en el cortijo con sus tíos que estaban contentos.


  Pero Omar, estaba preocupado por su hermano. Llevaba ya más de dos meses sin saber nada de él. Y así lo dijo en la reunión que tuvieron en el cortijo.


  -Me preocupa mi hermano- decía Omar. Nunca ha tardado tanto en llamarme ni en contestar.


  -¿Has llamado al bufete?


  -El lunes sin falta, llamo. Y si le ha pasado algo…


  -No digas eso, tendrá trabajo, si está en Sídney. No pienses eso. Llama y ya está-le decía Rosa.


  -Mañana llamo sin falta.


  -¿Cómo estás del embarazo?


  -Ya tengo cuatro meses tía-le decía Rosa a su tía.


  -No, si se te nota ya un poquito.


  -Y ahora la sorpresa. Es un niño.


  -¡Ay, Dios mío! un niño, ¡qué ilusión! ¿Habéis pensado ya el nombre?


  -Gabriel, Gaby.


  -Me encanta.


  -A Omar le gusta ese nombre, dice que es mejicano.


  -Cuando lo conocí y me dijo que era de tez clara, me reí mucho. Tienen costumbre de decir tez clara y tez morena, como si nos importara.


  -Pero allí, sí le damos importancia.


  -Como si fueseis de primera o segunda clase.


  -Deja ya tontilla.


  -Pasaron un domingo perfecto, pero Carmen, sabía que su cuñado estaba preocupado.


  -Al día siguiente lo llamó por la noche.


  -¿Qué tal Omar?, ¿qué has sabido?


  -Más preocupado aún, Carmen. A su piso no puedo llamar y el número del bufete dice que no existe.


  -¿Lo habrán quitado?


  -Posiblemente. ¿Y ahora qué hago?


  -Pues llama al ayuntamiento a ver si lo han quitado. O a cualquier sitio. Bueno, deja, yo me ocupo, conozco un abogado en Madrid, dame los datos y él se pasa por allí a ver qué podemos averiguar. En cuanto sepa algo, te llamo.


  -Vale, gracias, Carmen.


  -¿Como está la embarazada?


  -Muy bien, haciendo la cena.


  -Bueno, ya le hablo otro día con ella.


  -Un beso y gracias Carmen.


  -Un beso para los dos.


  -De nada. No te preocupes. Solo son dos meses. Desde que se fue y suele tardar seis máximo según tú.


  -Pero me llama, Carmen.


  -Eso sí. Bueno, yo me encargo. Que descanséis.


  -Gracias cuñada.


  -Haré lo que pueda.


  CAPÍTULO II


  Al siguiente día, Carmen, nada más entrar al bufete, llamó a Madrid, a un abogado que había conocido en un caso en Jaén.


  -Hombre, la andaluza guapa.


  -¡Hola Damián!


  -¡Hola Carmen! ¿Qué?, ¿me necesitas?


  -Sí, por eso te llamo. Necesito un favor.


  -Yo creía que era personal.


  -Sí, claro, con tres hijos y tu mujer.


  -No seas así, mujer. Bueno dime y te hago el favorcito.


  -Si no te importa ir a esta dirección y ver qué ha sido de este bufete… Verás, trabajaba el hermano de mi cuñado y viajaba constantemente a Sídney, ya tenía hasta tres nacionalidades, es mejicano, español y australiano.


  -¿Y qué pasa?, dime…


  -Pues que viajaba no más de seis meses al bufete que tenían en Australia y ahora hace dos meses que no sabe nada de él.


  -Conozco el bufete, Carmen. Era un bufete bueno, pero el hombre, según se rumorea, tiene cáncer y lo cerró.


  -¿Estás seguro?


  -Decían que su hijo se había hecho cargo, pero se fue en cuanto lo vendieron. Estoy seguro, aun así, me pasaré, ha vendido el edificio y se ha ido a Sídney. Seguro.


  -¡Qué raro que su hermano no se lo haya dicho!, hace dos meses no sabe nada de él.


  -Ahí no te puedo ayudar. Pero si tiene uno en Sídney, debe estar allá.


  -Pues estamos inquietos y preocupados, porque no llama.


  -Debe llamar a Sídney al bufete que tiene allí y que le informen. Aquí ya no están.


  -¿Crees que se llamará igual que aquí?


  -Supongo que sí. Intentadlo.


  -Pues voy a llamar.


  -Mejor por la noche, ahora están dormidos.


  -Pues por la noche preguntaré- gracias, Damián, ¿todo bien por ahí?


  -Perfecto, a ver si vienes por Madrid y tomamos churros o un bocata de calamares.


  -Gracias. Si voy, está hecho.


  -Adiós guapa, cuídate.


  No quiso llamar a su cuñado. Esperaría a recabar toda la información para tener en claro qué ha pasado.


  Por la noche, casi de madrugada, pudo llamar al bufete, aunque le iba a costar un pico. Y averiguó que sí, que Noel, trabajaba allí y que habían ido a la otra punta de Australia, pero que no sabían nada desde hacía dos meses. Lo habían buscado. A él y a la avioneta donde iban y ni él ni el piloto aparecían, que lo sentían mucho. Y ella dejó su teléfono por si acaso.


  Y ahora… ¿cómo se lo decía a Omar?


  Diciéndoselo el día después.


  Los invitó a Omar y a su hermana Rosa que fueran a cenar al día siguiente, y le dijo lo que había averiguado.


  -Pero no te preocupes, Omar, mi amigo Damián dice que, si han tenido un accidente, pueden haber sido rescatados, o lo que sea.


  -¿Y llamar desde dónde estén?- dijo Omar.


  -No habrá cobertura, tú sabes lo que es Australia, es enorme. Vamos a esperar, la policía y el bufete se pondrán en contacto conmigo si saben algo. Lo encontrarán seguro.


  -¡Joder, joder!, mira que le dije que no viajara tan lejos y lo tomaron por tonto. Porque es bueno, soltero. Por eso lo cogieron para viajar. Carmen, tengo un mal presentimiento. Debería ir.


  -Es pronto, vamos a esperar unos meses, cuando nazca Gaby, si quieres vas, pero necesitarás un dineral. Vamos a dejar que la policía rastree el sitio dónde iba con la avioneta.


  -¡Está bien! Pero eso no me va a dejar en paz.


  -Cariño, -dijo Rosa, -mi hermana tiene razón, esperemos que se ponga en contacto con nosotros.


  -Puede estar muerto.


  -Y pueden estar intentando llegar a alguna parte.


  -En Australia, no hay ningunas partes ocupadas.


  -Vamos, confía.


  -¡Joder!, Y lloró -y ellas lo consolaron.


  Y así pasaron los meses y ni una llamada.


  Y cada dos meses Carmen llamaba sin noticias. No lo daban por desaparecido porque aún no habían encontrado ni los restos de la avioneta y el bufete le pagaba el sueldo en su cuenta.


  Ella ya a los seis meses cuando nació su sobrino Gaby, pensó que había muerto y debían olvidarse de él.


  Y así lo comprendió también Omar y Rosa. Y su hijo vino a traer felicidad a la vida de ambos.


  -Rosa, no puedo olvidarlo.


  -Nunca vas a olvidarlo, era tu hermano y ni a tu familia tampoco.


  -¡Menos mal que tenemos a Gaby!


  -Sí, menos mal…


  Pasó un año, se casaron y se compraron un piso cerca del hospital, precioso, lo amueblaron y dieron una gran cantidad de dinero, el resto lo hipotecaron. Y Gaby celebraba su primer cumpleaños y se fueron de vacaciones a Conil, en Cádiz, a la playa.


  Rosa había cumplido 30 años y Omar 32. Y Carmen 27. Omar le decía que a ver cuándo tenía un chico, que quería un cuñado.


  -Deja, deja, que estoy bien- le decía ella -Estoy pensando comprarme un piso.


  -Tened cuidado. Este finde voy al cortijo con los tíos que ya se van también al pueblo de vacaciones. Yo me las cojo el mes que viene, en agosto.


  -¿Dónde vas?


  -No sé, quizá vaya a la India.


  -Tú sí que sabes.


  -Un retiro espiritual me vendrá bien, o a Turquía. Ya veré.


  -Bueno nos vamos.


  -Pero antes de llegar a Conil, la vida le daría un gran golpe de nuevo.


  Se salieron de la autopista. O fue un despiste o vieron a algún animal porque no había ni testigos ni nadie que pudiera saber el porqué del accidente. Y las tres vueltas de campana.


  La llamaron y tuvo que ir volando a Conil. Se lo dijo a sus tíos.


  -¡Ay, Dios mío!, ¡ay, mi niña!- decía su tía Amalia.


  -Espera tía que no he me han querido decir nada. Voy al lugar del accidente, estaban llegando. Estoy de los nervios.


  -Estoy preparando un pequeño bolso y he pedido unos días en el bufete.


  -¿Nos llamarás?


  -Claro que os llamaré, no sé qué voy a encontrarme. No me han querido decir nada.


  Pero cuando llegó, aún estaban, la ambulancia, la policía y un médico certificando la muerte.


  Los bomberos habían tenido que romper el coche de cómo había quedado y ella supo que habían muerto en cuanto vio el coche.


  Le entró un ataque de ansiedad y uno de los médicos la atendió.


  -Era mi hermana, ¿dónde está?, mi hermana, Omar, y el niño.


  -Lo siento, los adultos han muerto. El pequeño se ha salvado.


  -¿El niño se ha salvado?


  -Sí, ha sido una suerte.


  -Pero… ¿tiene algo?


  -Nada, algunos rasguños, está en el hospital de Cádiz, se lo han llevado allí. Es un milagro.


  Los días siguiente fueron infernales, su tío Miguel acudió a ayudarla, y su tía Luisa fue al hospital con el pequeño.


  Lo reconocieron y a los dos días, el pequeño estaba fuera, no había sufrido nada, ninguna lesión.


  Y a los tres días, después de hacer una autopsia, los tuvieron que enterrar juntos en el cementerio de Jaén. Pidió que le cambiaran las vacaciones a julio y el director, se las concedió y le dijo que cualquier cosa que necesitara…


  Fue tan doloroso… fue tan triste. ¿Cómo era posible tanta desgracia? y su sobrino huérfano… huérfano al año de nacer y ella también se quedó sola, si no fuese por sus tíos.


  A los tres días del entierro y hablar con la policía. Solo sabían que había sido un despiste, no fue exceso de velocidad ni nada, quizá el móvil, quizá al poner música o mirar hacia atrás…


  -Tía. ¿Te puedes quedar con el chico?, tengo que arreglar toda la documentación.


  -¿Qué vas a hacer?


  -Tengo que ir al banco, el seguro, el dinero que tuviesen y las propiedades son del niño, quiero adoptarlo, la casa, voy a ir al bufete y José Manuel, un abogado de mi bufete que se encargue y me haga todo.


  -Mejor hija.


  -Es que yo sé algo, pero de divorcios.


  Ocho meses más tarde, había adoptado a su sobrino, la casa de su hermana y su cuñado era de su sobrino, pero se puso a su nombre, pagada ya con el seguro, algo de dinero que cambió a su cuenta, de todas formas, no le iba a faltar de nada. Le dejó el seguro de sus padres, en una cuenta infantil.


  Dejó su piso y pintó el de su hermana, dejó los muebles que eran bonitos, la habitación de Gaby. Solo pintó y guardo las cosas personales y las dejó en el otro dormitorio vacío. Cogió una guardería cerca de su trabajo y lo llevaba antes de entrar y lo recogía al salir, era de 24 horas, porque ella no tenía a veces horario fijo, pero hizo todo lo que pudo para estar todo el tiempo con el pequeño.


  Todo estaba resuelto, menos el dolor y la pérdida de su hermana y de su cuñado. Y para colmo el otro hermano estaba perdido. Una pena lo de esa familia, cómo la vida destroza a toda una familia en pocos años.


  Pero cuando miraba a su sobrino Gaby que iba a cumplir ya casi dos años, merecía la pena seguir viviendo. Nunca pudo pararse a llorar tranquila. Nunca pudo permitirse el lujo de deprimirse, ni el luto. Solo cuando iba al cortijo, le dejaba el niño a su tía y paseaba por los olivos sola llorando por todo cuanto la vida le había arrebatado.


  Los recuerdos de su hermana fluían en su memoria. Había eliminado todos los de su casa y guardados, porque le hacían daño. Había pintado para limpiar las lágrimas que no podía echar. Sin embargo, cuando limpiaban los muebles, sentía la mano de su hermana en las suyas al hacerlo.


  Se tuvo que plantear meter a una señora para una vez a la semana limpiar la casa y hacer colada. A ella le gustaba comprar, el super, se lo traía a casa y Gaby tan pequeño la ayudaba a colocar a darle los alimentos y era como un juego los sábados o viernes por la tarde, si iban al cortijo.


  Pero su tío cumplía ya los 65 años y se jubilaba en un mes. Se irían al pueblo y aunque no estaba lejos, irían a verlos allí. Su tía quería ver a Gaby.


  Tendrían una vida ya más tranquila y su tío, el pobre estaba ya cansado de campo. Allí en ese pequeño pueblo tenían una casita preciosa. Ella fue a verla un fin de semana, cuando ya la reformaron y la tenían lista para entrar. Una pequeña piscina en el patio, y un dormitorio abajo.


  En la planta alta dos dormitorios. Su tía decía que para cuando ellos llegaran el fin de semana que no querían subir tantas escaleras.


  Pero iban a hacer un crucero en premio a la jubilación de su tío en cuanto dejaran las cosas en la casa. Y ella se alegró mucho, porque habían tenido una vida sencilla sin muchos gastos, ya que el cortijo les proporcionaba todo y sus nóminas la guardaban y su tía se jubilaría en tres años y tendrían dos buenas pagas. Sin hijos vivirían bien.


  Uno de esos fines de semana, al volver ella de su paseo solitario por uno de los senderos de los olivos, vio un coche caro al lado del suyo, gris, en la puerta del cortijo de sus tíos, que era mucho más pequeño que el cortijo grande.


  Así que se dio prisa a ver quién era la visita.


  Cuando llegó con el chándal y las zapatillas, sus tíos y el pequeño Gaby que voló a sus brazos, estaban con un chico sentado en la mesa de piedra, bajo un gran árbol que daba sombra y que tenían fuera y que a veces comían allí al fresco.


  El chico se parecía levemente a Omar, su cuñado. No sería… Noel.


  -¡Hola mi pequeño!- y lo abrazó.


  -Mami, mira- y señaló al desconocido.


  -¡Hola, tíos!, hola -y Noel se levantó.


  -Era alto, al menos 1,82 o así de estatura.


  -Hola, soy Noel, el hermano de Omar.


  -¿Cómo?, -se echó las manos al pecho.


  -Sí, he tardado casi tres años en volver. Toda una historia.


  -¿Cómo sabías dónde estaba el cortijo?


  -Un amigo de mi hermano, me lo dijo. Del hospital. He pasado por allí antes de venir y por su casa y ya no es.


  -¿Sabes ya todo?


  -Algo me están contando tus tíos.


  -Vamos a dar un paseo.


  -Hija si acabas de volver…- dijo su tía.


  -Quédate con el niño tía.


  -Falta una hora para comer.


  -Estaremos de vuelta. No te preocupes. Tengo que hablar con Noel.


  Vale, os esperamos. ¿Se queda a comer?


  -Sí, tía, se queda.


  -Muy bien, echaré más arroz.


  Y lo invitó a dar una vuelta.


  Lo miró y le dijo:


  -Quizá el traje y esos zapatos no sean los más adecuados para pasear por aquí. Iremos por el sendero.


  -¡Está bien!


  -Bueno cuéntame, ya sabes que soy la hermana de Rosa.


  -Sí, Carmen, nunca, pude verte las veces que vine.


  -Estaba ocupada.


  -¿Eres abogada también?


  -Sí, de divorcios.


  -¿Y tu marido?


  -No tengo marido, ni pareja, ni nada.


  -¿Y el niño?


  -El niño es de nuestros hermanos. Se llama Gaby. ¿No te lo ha dicho mi tía?


  -No, me dijo que era tuyo.


  -Lo he adoptado.


  -Pero…


  -Era la única hermana que tengo.


  -Y mi hermano el único que me quedaba. ¿Cómo pasó?


  -Fue trágico, iban de vacaciones, el año pasado después del primer cumpleaños de Gaby y se salieron de la autopista. Fue un despiste, porque iban solos por la pista. No sé si miró hacia atrás, no iba a más velocidad de la permitida. O puso música o vio a algún animal, no sé qué fue… pero el niño se salvó entre los hierros. Fue muy duro ¿sabes?


  -Lo imagino.


  -Estuvo muy preocupado por ti, creía que habías muerto. Y el que ha muerto ha sido él.


  Y lo vio llorando.


  -Vamos Noel, no tiene solución.


  -Era lo único que me quedaba, bueno ahora su hijo.


  -Sí, hemos pasado un año malo. Ahora mis tío se jubila. Y se van de aquí. Esto nos ha curado mucho y él era pequeñito, me llama mami. No recuerda a sus padres.


  -¿Dónde vives?


  -En su casa, se compraron una y se casaron. Está pagada, con el seguro, se la compraron y yo iba a comprarme otra. Era una tontería. Así que me mudé con él y le tengo guardado su dinero en una cuenta conjunta para cuando salga de la universidad. Yo le pago todo, es para que tenga algo luego. Lo que tenían nuestros hermanos. Tuve que pintar la casa, y quitar cosas, no podía verlo.


  -¡Joder no tengo a nadie!


  -Bueno, tienes a Gaby.


  -¿Los enterraste?


  -Sí, si quieres cuando comamos nos vamos antes y vamos al cementerio.


  -Sí, me gustaría.


  -Hay flores que podemos comprar en la entrada y ponérselas.


  -¡Está bien, sí!


  -Yo voy una vez al mes.


  -Gracias.


  -No me las des. Era mi hermana también. ¿Dónde te alojas?


  -De momento en ningún sitio, acabo de llegar, fui al piso donde vivían, y no estaban y luego al hospital y vine directamente cuando me lo dijeron.


  -Te quedas en casa, hay tres dormitorios. Uno está sin ocupar.


  -Si te importa Carmen, me busco un hotel.


  -No, así conoces al niño.


  -Gracias.


  -Y te puedo enseñar fotos, si quieres verlas.


  -Me gustaría.


  -Puedes quedarte con algunas si te vas a Sídney.


  -No, no voy a volver.


  -Pero la de Madrid la quitaron, ¿cuándo llegaste de Sídney?


  -Hace tres días.


  -Allí tienes un piso.


  -Sí, tengo uno, pequeño.


  -¿Y qué te pasó para no ponerte en contacto con tu hermano?


  -La avioneta tuvo un accidente en mitad de la nada. Y nada es nada, ni comunicaciones ni nada. No nos pudimos comunicar. Ni orientarnos.


  -¡Madre mía!


  -Cogimos lo que pudimos de la avioneta y caminamos. Yo, seguía al piloto que al menos sabía dónde íbamos, pero el primer día le picó una serpiente en la pierna, me dijo que le sacara el veneno, y lo hice. Pero tuve que buscar algo para pasar la noche, lo dejé al lado de un árbol debilucho al menos a la sombra y subí un sendero de arena, a ver qué encontraba.


  -¡Qué historia!


  -Pude conseguir alguna leña. Y hacer fuego porque tiritaba. La noche era fría.


  -Allí nos quedamos al menos dos semanas, repartiendo la poca comida hasta que pudo andar. Tardamos otras dos semanas muertos ya. Nos desmayamos y cuando despertamos, estábamos en un poblado. Allí estuvimos cinco meses, cinco largos meses. Al menos comimos y nos dieron una tienda. Nos dijeron que había tormentas y hasta que pasaran no podíamos irnos. Tormentas de arena. Ya llevábamos siete meses de retraso sin comunicación. No tenían camionetas, solo animales y nadie sabía dónde estaba la ciudad.


  Hizo un inciso…


  -Tras esos meses nos dieron comida y volvimos a andar por medio de la nada. Y así, de poblado en poblado hasta llegar a una pequeña ciudad.


  Año y medio. Debíamos comprar un coche, aunque fuese viejo o una furgoneta, pero no teníamos dinero en metálico ni había cajeros ni nada. Así que trabajamos medio año para poder comprar una que estaba para tirarla.


  -¡Dios mío!, sí que habéis pasado.


  -Ni lo imaginas. Ni bañarnos siquiera hasta llegar a los poblados. Estábamos a 7000 kilómetros de Sídney. Y debíamos llevar gasolina, el depósito lleno y bidones. Y como a mil kilómetros nos faltó. Y vuelta a trabajar para comprar gasolina en una ciudad pequeña. Y así, por fin, llegamos a Sídney dos años después. Nos daban ya por muertos. Y mi hermano no contestaba el teléfono.


  -No podía.


  -El hospital nunca nos decía nada porque debían guardar los datos. Fue desesperante.


  -Lo entiendo.


  -Así, que cobré el seguro, lo que me debían de esos dos años. Y me despedí. La empresa me pagó el billete. Y llegué hace cuatro días a Madrid. El resto lo sabes, me compre un coche y vine.


  -A mí, me pasa eso y me muero.


  -No te mueres, la supervivencia es lo importante.


  -¿Y el piloto?


  -El piloto era de allí.


  -Has pasado mucho Noel.


  -Sí, al menos los dos meses que estuve en Sídney me recuperé, estábamos deshidratados. Pero estaba deseando dejar Australia.


  CAPÍTULO III


  -¿Y ahora qué piensas hacer?


  -Tomarme unas vacaciones en la playa, ponerme al día del trabajo aquí, ¿cuándo tienes tú las vacaciones?


  -En dos meses las tengo. En Agosto.


  -Podemos ir con el niño a la playa. Quiero estar con él.


  -¡Está bien, iremos! Puedes quedarte en casa.


  -Ya hablaremos del pequeño.


  -¿Quieres buscar trabajo en algún bufete en Madrid?


  -No. Voy a vender el piso de Madrid y me vengo cerca de Gaby.


  - Me parece bien.


  -Salvo que Jaén no es una ciudad para abogados penalistas. Voy a montar un bufete.


  -¿Que vas a montar un bufete?- demos la vuelta ya, que llegamos tarde.


  -¿Y dónde lo piensas montar?


  -En Sevilla, o Málaga, las dos ciudades grandes. ¿Cuál elegirías?


  -Creo que Sevilla, es preciosa y la playa está a 100 kilómetros o menos, la de Huelva.


  -Pues antes de las vacaciones iré a echar un vistazo unos días.


  -¿Tienes dinero para montar un bufete?


  -Sí, solo con el seguro, tendría.


  Ella lo miraba. Era interesante y guapo y un libro abierto, a pesar de su halo de misterio. Olía de maravilla y se ve que había pasado por la peluquería y demás.


  -Bueno, olvídate de todo, vamos a comer. Ya tendremos tiempo de hablar de todo.


  -Sí. vamos a comer comida casera.


  -Mi tía hace paella los domingos, te va a gustar.


  -Cualquier cosa me gustaría después del hambre que he pasado.


  -Luego nos vamos y tomamos café. El chico se duerme y vamos al cementerio y a la casa. Te daré una copia de las llaves.


  -Toma- le dijo Noel.


  -¿Eso qué es?


  -Mi carnet de identidad.


  -Pero Noel, si te pareces a tu hermano…


  -Quiero que lo leas.


  -Que sí hombre. Guarda eso.


  Y él lo guardó.


  Fue un detalle que ella agradeció, pero aún tenía deje mejicano.


  Estuvieron comiendo y a él le encanto la paella y así se lo dijo a la tía de Carmen.


  Hablaba lo suficiente cuando con ella había hablado mucho. Y la miraba a veces y su mirada la traspasaba. Le encantaba ese hombre o no había tenido tiempo de pensar en ellos.


  Lo mismo le había pasado a Noel. Había pasado tanto que llevaba años sin sexo. Pero cuando vio a Carmen no quería tener con nadie. Fue un flechazo a primera vista. Como le pasó a su hermano con Rosa.


  Al terminar de ayudar a su tía a recoger. Se fueron a Jaén.


  Le dijo que lo siguiera con el coche. Y fueron a tomar café cerca del piso.


  Al llegar, se señaló el aparcamiento y le dijo que metiera su coche en el garaje particular y fuera ella aparcó en la calle, ya que el niño estaba dormido.


  Noel metió el coche mientras ella sacaba al pequeño en el cochecito y tomaron café dentro de la cafetería. Hacía ya calor y dentro había aire acondicionado. Era el mes de junio.


  Allí tomaron café y ella se comió un dulce.


  -Vamos pide uno- le dijo ella.


  -Tarta.


  -Pide hombre, acuérdate del desierto.


  Y él, le sonrió


  -Una vez a la semana no es malo.


  -No, no lo es.


  Y pidió un trozo de tarta.


  -Ummm… ¡qué buena!


  -Aquí hacen buenos los dulces. Se los traen de una dulcería que hay más arriba.


  -¿Cómo se llama esta zona?


  -El Gran Eje, es una avenida. Si miras arriba está el hospital.


  -Por eso eligieron este lugar.


  -Y porque es bonito y tranquilo, relativamente céntrico.


  -¿Y tú dónde vivías?


  -Más al centro, pero este sitio me gusta. El piso es luminoso. Ya lo verás luego.


  Cuando acabaron el café, fueron al cementerio, ella compró flores que él insistió en pagar y cogieron una cuba que había y una jarra de agua.


  -Están en nichos. Les puse su foto y la Virgen de la Cabeza, que es de la Romería más antigua de España. Les gustaba y subieron algunas veces a verla.


  Y delante de los nichos él lloraba y ella le ponía agua en los jarrones y tiraba las flores secas. Los limpió con la cuba, y les puso las nuevas flores, el resto por la lápidas.


  -Has puesto unas fotos bonitas.


  Y ella lo abrazó.


  -¡Joder Carmen! No tenemos a nadie.


  -Sí que tenemos. No pude tener luto ni permitirme llorar, solo lo hago en el cortijo cuando paseo y los recuerdo. Lo mucho que se amaban, su niño querido, y seguir con mi trabajo, vender un coche y guardar el dinero para Gaby. El otro nada.


  -Gracias.


  -¿Por qué?


  -Por lo que has hecho por el hijo de mi hermano.


  -Y de mi hermana. Se parece a tu hermano.


  -Sí, es igualito.


  -Él le puso el nombre.


  -¿Nos vamos? Esto es doloroso.


  -Vamos, sí.


  -Además, estarás cansado. Ahora coges la maleta.


  -Colocaron de nuevo el niño en el cochito del coche y el otro en el maletero.


  -Cuando lleguemos a casa, seguro que se despierta.


  -Él cogió un par de maletas, su maletín y subieron al piso.


  -¿Es un quinto?


  -Sí, es un quinto. Lo arreglaron. Es precioso.


  Y él entró.


  -¡Qué grande!


  -Sí, tiene 120 metros cuadrados.


  -¡Qué bonito el color!


  -Ese fue el que pinté yo, bueno mandé a pintar. Ya se está despertando.


  -Pues este es el salón comedor y cocina. Les gustaba así, tiene una isla. Ya te digo que lo reformaron. Veían programas americanos de reformas.-y él se las veía.


  -La cocina es enorme.


  -Sí, es grande.


  -Aquí, al dar la vuelta está el primer baño, tiene ducha. Bañera no. Pero está completo.


  -Y dentro del dormitorio principal que ocupo está el otro grande con un vestidor.


  -Es bonito.


  -Este de enfrente es de Gaby. Aún tiene la cuna, hasta que tenga cuatro años no le cambio a dormitorio de niño, aunque se sale de la cuna el maldito- y Noel se reía. Es un bicho de cuidado.


  -Tiene juguetes…


  -Demasiados, está consentido por su mami Carmen y su tía Luisa.


  -Y este es el tuyo. No tiene baño, solo vestidor. Pero puedes usar el baño ese, si no te importa no tener bañera.


  -Para nada, no uso.


  -Lo compartes con tu sobrino.


  -Baño de hombres.


  -Sí, de hombres.


  -Pues voy si no te importa a sacar la maleta y darme una ducha y me pongo cómodo.


  -Vale, yo me doy otra, me meto al pequeño, que no me fio.


  -Muy bien.


  -Ahora nos vemos.


  Y ella se puso un vestido por la rodilla de algodón de florecitas y unas chanclas.


  Y al pequeño lo bañó en su baño y le puso un pijamita corto y se iba descalzo como loco a coger los juguetes. El suelo era de madera. Y le encantaba ir descalzo.


  -Cuando Noel salió…


  -He dejado la ropa en un cubo.


  -Sí, no te preocupes, tengo una chica una vez a la semana el lunes y ella lava y limpia.


  -¿Solo una vez?


  -Con una vez tengo, yo hago la comida. ¿Quieres algo?


  -Agua por favor -y ella le sacó una botellita de la nevera.


  Y se sentaron en el sofá


  -He estado pensando Carmen.


  -¿En qué?


  -En estos tres meses que me voy a tomar de vacaciones.


  -Dime.


  -En dos o tres días vuelvo a Madrid y pongo en venta el piso. Luego vuelvo y me quedo un par de días. Iré contigo a llevar a la guardería al pequeño y si quieres lo recojo antes.


  -Vale, no estaría mal los días que venga más tarde.


  -Luego iré a Sevilla a ver dónde están los juzgados y poder comprar un local para montar el bufete y una casa y estaré allí hasta dejarlo todo listo, iré y vendré los fines de semana.


  -Vale.


  -Cuando venda el piso tendré que ir a Madrid de nuevo. Espero venderlo pronto.


  -Te vas a estresar.


  -Cuando tenga listo el bufete, quiero adoptar a Gaby, como tú.


  -¿Quieres adoptarlo como padre?


  -Claro. Esa es mi intención.


  -Pero eso va a ser…


  -Te haré una proposición.


  -¿Qué proposición?


  -¿Cuánto ganas aquí?


  Y ella se lo dijo.


  -Te aumentaré el sueldo, tendrás un horario y quiero que te vengas a Sevilla a trabajar y vivir conmigo en esa casa que voy a comprar.


  -Pero… ¿estás loco?


  -No, no estoy loco. Quiero casarme contigo seremos sus padres.


  -Ahora sí que te has vuelto loco.


  -¿Estás enamorada de alguien?


  -No.


  -Yo tampoco, ni tiempo he tenido. Si vamos a ser padres de nuestro sobrino y que nos llame papá y mamá, lo más lógico es casarnos.


  -Pero si no nos conocemos, no estamos enamorados. Y tengo que irme a otro lugar.


  -Mejor, más bonito.


  -¿Y este piso?


  -Lo vendemos y se lo dejamos en su cuenta es de sus padres. ¿Cuánto tiene la cuenta?


  Y ella abrió el móvil y se la enseñó.


  -Pues tendrá una buena suma cuando termine la universidad.


  -Pero viviría en tu casa.


  -Si te casas conmigo, vivirías en nuestra casa. El bufete será mío, pero la casa será nuestra, ni siquiera de Gaby.


  -¡Dios mío!, ¿qué te ha dado en desierto?


  -Carmen, quiero estar con mi sobrino y Jaén es muy pequeña para los planes que tengo. He ahorrado para tener un gran bufete.


  -Pero… ¿cuánta gente quieres meter?


  -Diez abogados mínimo, más el conserje y las secretarias, un abogado. Y yo.


  -Eso es un bufete mediano.


  -Eso es grande. Al menos 15 personas.


  -¿Tanto dinero tienes?


  -Tengo y el piso para la casa.


  -¿Y tú?


  -Tengo ahorrado, pero tengo gastos del peque y la chica.


  -Tendremos una señora diaria y los gastos de la casa yo me ocupo.


  -De eso ni hablar.


  -Pues tú de la comida. Solo eso.


  -Si me lo pienso…


  -Es lo mejor Carmen, para el pequeño, para nosotros.


  -Y una boda como…


  -Como tú quieras.


  -No tenemos familia, pero soy religiosa.


  -Y yo.


  -Será íntima, comemos en un hotel. Podemos celebrarla en Jaén para que tus tíos no viajen.


  -¡Ah, Dios!, déjame pensarlo. Al menos mientras vas a Madrid. ¿Y si luego nos enamoramos de otras personas?


  -¿Y si intentamos que el matrimonio funcione? Quiero estar con mi sobrino, Carmen. Te cuidaré bien.


  -Si no quieres tener sexo conmigo lo entiendo.


  -Si queremos tenerlo, podemos ser fieles. Si surge amor, pues mejor. Pero podemos ser padres y amigos y me gustas. Yo sí quisiera tener sexo contigo. Hace años que ni tengo.


  -Calla no digas eso.


  -¿Y tú?


  -Más de dos años.


  -Pues entonces…


  -No tendremos hijos si no nos enamoramos- solo te pido eso.


  -Hecho.


  -Tomaré pastillas.


  -Como quieras. Si quieres podemos hacernos unos análisis. Aunque me gustaría tener hijos.


  -Lo haremos, los análisis, digo.


  -Bien.


  -¿En qué orden hacemos todo?


  -Ve a Madrid. Y preparo la boda. Luego vas a Sevilla.


  -En vacaciones, si está todo listo, iremos unos días a la playa y nos cambiamos, dejaré el trabajo en vacaciones.


  -Me parece bien, así puedes ayudarme a decorar el bufete y a comprar la casa. ¿Quieres?


  -Sí.


  -Yo iré a enterarme de dónde es mejor vivir para el pequeño. Guardería y demás.


  -Un día.


  -Un día qué- dijo Noel.


  -Un día y has cambiado mi vida y la de Gaby.


  -Eso no es malo. Y menos si es para mejor. El niño será más feliz.


  -Vender el piso este…


  -Está a tu nombre.


  -Sí, lo puse cuando murieron. Pero es de Gaby.


  -En eso estoy de acuerdo, ya lo sabes.


  -¡Dios mío! Esto es …una locura.


  -Tus tíos se van.


  -Es verdad.


  -Podemos ir alguna vez a verlos.


  -Sí. Eso sin duda.


  -¿Entonces hecho?


  -Hecho. No sé si hago bien.


  Y él arrimó la boca a la suya y le dio un beso en los labios.


  -¡Noel!


  -Qué…


  -Es una boda de pega.


  -No, no es una boda de pega si tenemos sexo.


  -Dios…


  Los siguientes días, Noel, conoció al personal de la guardería, lo recogía y miraba en internet los último casos y más importantes penales y criminales en España estudiando sus casos.


  El lunes quería salir para Madrid y poner el piso en venta. Se quedaría unos días, según estuviese el mercado y comprar algunos libros que tenía anotados y que compraría en una librería en la que él compraba libros de derecho. Aprovecharía para comprar los últimos que habían salido al mercado, aunque se gastase un dinero en libros que podía necesitar.


  A Carmen le regaló el sábado un anillo de compromiso precioso y se lo regaló con toda la parafernalia.


  -Pero Noel. Es precioso, pero…


  -Pero qué nena. Una novia debe tener su anillo.


  -Gracias.


  -Y…


  -Y sí, me casaré contigo. Estás un poco loco para lo serio que eres.


  -No soy serio. Le dijo mientras le ponía el anillo- la cogió de la cintura y la besó de nuevo en los labios.


  -¿Te gustan las alianzas?- le dijo enseñándoselas.


  -Me encantan. De oro blanco y finas.


  La segunda vez que la besaba en los labios. Y Carmen se ponía nerviosa.


  -En Madrid, si me quedo unos días, me compro el traje y alguna ropa, ya cuando tenga la casa, me compraré algunos trajes. Los que tengo allí, habrán pasado de moda. Miraré los que me traigo.


  -¿A qué hora sales el lunes?


  -Temprano, cuanto antes ponga el piso en venta, mejor.


  -Y cómo va la boda.


  -El lunes iré a comprar el traje. Y al niño. Mis tíos vienen por la tarde y vamos todos. Serán los padrinos. Mi tía me ha dicho que estoy loca, pero se ha alegrado. Dice que es lo mejor para mí y para el niño. No me quiere ver sola. Y tengo ya un restaurante que me gusta. Les reservaré un día. Ya hablé con ellos. Y con el párroco de una iglesia bonita, cerca de aquí. Todo está cerca. Solo me dijo qué día y ya. Así que lo tengo todo listo. La iglesia adorna con flores y les pago. Yo creo que ya está todo, unas llamadas y comprar la ropa.


  -Quiero que te compres un vestido de novia bonito. Como las novias.


  -Pensaba comprarme algo blanco.


  -No, quiero que seas una novia bonita.


  -Vale, echaré mano al bolsillo- y él se reía.


  -El que te guste, cueste lo que cueste.


  -Claro, me caso con un rico.


  -Más o menos.



  CAPÍTULO IV


  El lunes cuando amanecía él se fue a Madrid. Ella se levantó un poco más tarde y encontró una nota de que se había ido y la llamaría cuando llegara. La noche de antes se despidió con otro beso en los labios y su relación con el pequeño, era buena, le decía papi en tan pocos días y jugaba con él. Quería a su sobrino porque era de su hermano, porque ahora era su hijo, suyo.


  Iba en el coche para Madrid pensando en todo. Estaba seguro de que hacía lo correcto. No se arrepentiría, además, le gustaba Carmen, le encantaba Gaby y haría de él una persona decente como habían sido ellos. Esperaba poder vender lo más pronto posible el piso.


  Llegó al mediodía y comió bajo el edificio, en una tabernita que había. Tomó café y subió a su piso. Llamó a Carmen que había llegado y se echó una siesta hasta las cinco en que abrían las inmobiliarias.


  Se fue a la más cercana y como le corría prisa, fueron esa misma tarde a tasarlo y ponerle los carteles.


  La tasación era más alta de lo que pensaba. El mercado inmobiliario había subido y el piso, aunque pequeño era céntrico.


  -Tengo un par de personas que quieren un piso por esta zona. Si quiere los llamo esta tarde ahora que estamos aquí por si pueden venir a verlo a ver si le interesa.


  -Me interesa a mí venderlo cuanto antes.


  -Bueno, si puede usted mañana por la tarde, pueden venir. Uno a las tres y media y otro a las cinco.


  -Perfecto, aquí estaré.


  -Lo llamaré antes de venir. De todas formas, pondré en la página, las fotos del piso.


  -Perfecto- dijo Noel.


  Cenó en la misma taberna y se dedicó a descansar. Y a llamar a Carmen y hablar un rato con ella y su sobrino.


  Por la mañana limpió un poco el piso y se fue a la librería y a comprarse el traje de novio. Y alguna ropa. Y después de comer, se fue al piso. Dejó la ropa en el armario y en la estantería los libros para que estuviese ordenado cuando llegaran los posibles compradores.


  El chico de la inmobiliaria le dijo que en media hora estaría allí. Y así fue cómo llegó el primer cliente. Que estuvo viendo todo y le gustó. No dijo nada del precio. Luego tuvo el otro que era una chica a las cinco y a las siete uno que había visto en la página el piso. A ese él lo vio más interesado.


  Cuando se fueron el de la inmobiliaria lo llamó.


  -Vamos a tener suerte tan pronto.


  -¿En serio?


  -Sí, la chica está muy interesada. Mañana me dice algo, los otros, también, peor la chica me dijo que mañana por la mañana me diría algo, que si le dejas los muebles con el precio.


  -Dile que sí, no necesito los muebles ni los enseres, la ropa de camas y demás las dejo. Y están nuevas.


  -Vale, se lo digo y si me dice que sí vamos de nuevo.


  -Perfecto.


  Y a la mañana siguiente fueron de nuevo con los padres de la chica y esta dijo que sí, que le encantaba, que estaba al lado de su trabajo y era céntrico. Sus padres se lo iban a comprar y fueron a la inmobiliaria, al banco y la inmobiliaria le aceleró todo el proceso porque se iba. Las escrituras y el pago de hacienda, la plusvalía y en la notaría las escrituras.


  Y el jueves, con los libros, la ropa que escogió y metió en sus maletas, los títulos que los tenía allí y los documentos. Alguna ropa tiró y solo dejó los enseres y las llaves a la dueña deseándole suerte, salió para Jaén.


  Ahora le tocaba casarse.


  Por su parte Carmen tenía ya todo preparado y se casaban el sábado de la siguiente semana, porque sus tíos se iban de crucero el lunes siguiente. Ya se habían despedido del trabajo y estaban en su casita del pueblo.


  Así que todo estaba listo. Se casaba y era verdad.


  Y le ayudó a Noel cuando, llegó por la tarde a descargar el coche de todo y dejar los libros en la estantería y su ropa en la habitación.


  -Ya he dicho que me voy y tengo quince días por casarme y no tengo que volver. Todo pagado.


  -Pues el lunes nos vamos nosotros también a Sevilla. Podemos reservar un piso en el entro Airbnb.


  -Mejor para el niño que un hotel.


  -Pues mañana lo reservo.


  Se habían hecho los análisis y salieron bien y ella empezó a tomar pastillas antes de la boda. Y habían puesto en venta el piso antes de ir a Sevilla.


  La boda fue sencilla y bonita. Carmen iba guapa y Noel, era el novio más guapo que ella había visto en su vida.


  Ponerse las alianzas y cuando el sacerdote le dijo: ya puedes besar a la novia, supo que sería suya.


  Comieron en un restaurante y después sus tíos volvieron a casa antes de anochecer y ellos a la suya.


  Cuando el pequeño iba ya dormido y lo acostaron, él se acercó a ella y le desabrochó el vestido.


  -Estás temblando.


  -Sí, hace años Noel y eres como un desconocido.


  -Sí, hace años, pero ya no soy un desconocido, soy tu marido. Ven…- y ella fue.


  Se quedaron desnudos y el aire estaba puesto debido al calor, aun así, sentía frio Carmen.


  Hasta que se unieron sus cuerpos y él la besó con pasión. Fue el primer beso con lengua que se daban. Fue etéreo y el mundo desapareció bajo sus pies. Fue tan hermoso…


  El cuerpo de Noel era magnífico, aunque estaba delgado. Él decía que iría al gym a recobrar sus músculos como antes, pero eso a ella no le importaba, sentía rozar su sexo con el pene de él.


  Su pene de terciopelo que Noel invitó a tocarlo mientras pasaba sus dedos por el sexo de ella, mojado y la miró y sonrió.


  -Me da vergüenza.


  -No debes sentir. Yo llevo más tiempo y me correré enseguida como tengamos muchos preliminares hoy.


  -Las pasaremos hoy por alto -dijo ella tumbándose desnuda en la cama. Noel se puso un preservativo y entró despacio en ella. Le costaba, como si fuese una virgen, estaba estrecha y lo rozaba y era …


  -Relájate Carmen o me voy a correr. Estás muy estrecha y si te pones nerviosa nena…


  -Lo intentaré -y se aferró a su espalda y él entró mojado en ella mientras mordía sus pezones. Eso hizo que ella gimiera y se relajara y él pudiera entrar hasta el fondo.


  Noel gimió alto y a ella eso le encantó porque ella también gemía, encajaba su cuerpo perfecto, aunque hacía tiempo que no lo tenía, le parecía que tener sexo era maravilloso.


  Y así se movió en ella despacio y luego más rápido hasta que ambos gimieron, y se besaron y tuvieron un orgasmo genial.


  -Ufff, Carmen joder. Ya no recordaba esto.


  -Ni yo.


  -¿Estás mejor?


  -Estoy muy bien.


  Cuando recobraron el aliento, él se metió entre sus nalgas.


  -¡Ay, Noel!


  -Ummm…


  -¡Oh, Dios!, por dios. Aggg, y cogía su cabeza y la apretaba contra su sexo, que se derretía. Le encantaba, se sentía flotar y desde luego floto cuando tuvo ese orgasmo. Y él la penetró sin pausa de nuevo, más pasional, mordiendo y lamiendo sus pezones, cogiéndola por las caderas, se volvió loco con ella y ella lo siguió consiguiendo otro orgasmo.


  -¡Ah, dios!, para loco, que me falta la respiración.


  -En esto somos compatibles, niña.


  -Creo que sí.


  La noche terminó haciéndole a él sexo oral hasta que se dobló como un junco, explotando y al final se la puso encima.


  Se quedaron dormidos abrazados, juntos.


  Cuando despertaron, el niño estaba a su lado en la cama, el bicho…


  -Ey ¿quién hay aquí?


  -Yo mami, estabas dormida y papi también.


  -Es verdad. Nos duchamos y te visto. ¿Quieres tostada fuera?


  -Síii…


  Y lo bañó y lo vistió y se fue a su habitación a jugar, mientras ellos se bañaban en el dormitorio de ella y él la cogió por las caderas y la empotró contra la pared del baño.


  -No hagas ruido nena, que viene el peque.


  Y la besaba para que no gimiera, el deseo era mutuo y lujurioso y cuando acabaron, se ducharon entre risas. Se vistieron, recogieron la ropa de novios y la dejaron en el cuarto de él que ya dormiría la noche del domingo con ella, porque se iban el lunes a Sevilla a ver qué encontraban.


  -¿Qué vamos a hacer hoy Carmen?


  -Pues lo primero desayunar, que no tengo fuerzas y hacer las maletas. Lo necesario porque hasta que no esté la casa, no podemos llevarnos la ropa y todo.


  -Dejaremos los muebles.


  -Sí.


  -Sí, compraremos los nuestros a tu gusto. Solo la ropa y libros y lo personal.


  -Como quieras.


  -De todas formas, nos costaría caro llevarlas.


  -Pues hacemos las maletas, ¿nos llevamos dos coches?


  -No, uno solo, el mío es más grande.


  -Vale. ¿Tienes ya la reserva hecha?


  -Sí, ponemos el GPS y ya.


  -Pues vamos a comer. Gabyyy- lo llamó.


  -Si mami.


  -Vamos a por esa tostada.


  -Voy, ¿me llevo el peluche?


  -Llévatelo venga, al cochecito vamos andando.


  Y él la cogió por la cintura y la besó en el cuello.


  -Loco.


  -Ummm…, es que hueles tan bien. Estoy cansado.


  -Luego echamos siesta, cuando hagamos las maletas. No hace falta que nos vayamos temprano está a tres horas de distancia y paramos a tomar café o desayunar.


  -Bien. vamos, preciosa.


  -¡Qué romántico!


  -Lo soy.


  -Me gusta- y él se reía.


  Y al día siguiente iban camino de Sevilla, hartos de tener sexo en cada rincón y cada momento que tuvieron.


  -Como esto siga así, no buscamos nada.


  -¡Qué boba eres mujer!


  Llegaron a un piso precioso con dos dormitorios.


  -Mira Gaby, el tuyo-y el niño se fue con su bolsa de juguetes.


  Y se sentó en una alfombra que había.


  -Tienes tele, ¿te pongo dibujitos?


  -Sí mamá.


  -Bueno dejamos las maletas, voy a deshacerlas. Quedan un par de horas para comer.


  -Voy a salir a ver qué encuentro y qué me dice el de la inmobiliaria. Voy a buscar una. Aquí hay una cerca- dijo Noel mirando el móvil.


  -Pues ve a esa.


  -Te llamo.


  -Vale.


  Y Noel salió a la inmobiliaria y le atendió un chico de su edad más o menos.


  -Dígame, siéntese ¿qué desea?


  -Pues quiero montar un bufete de abogados y quiero casa con piscina- dijo Noel.


  -¿Es abogado?


  - Sí, pero quiero montar mi propio bufete.


  -¿No le importa que no sea en Sevilla la casa?


  -Depende.


  -Metro al lado y sale a los juzgados.


  -Eso sería fenomenal, si hay locales.


  -Hay locales de 500 metros cuadrados. Fue un bufete.


  -¿En serio?


  -Sí, si lo quiere ver esta tarde…


  -Me encantaría. Al lado de los juzgados. En Viapol se llama la zona, el metro enfrente. Y si quiere una casa o chalecito con piscina Mairena del Aljarafe es genial.


  -¿Puedo ver fotos? Y precios.


  -A ver… Este es el local del bufete, al menos está distribuido, queda reformar las paredes y pintarlas y si quiere suelo y puertas nuevas… o baños.


  -Sí parece algo antiguo.


  -Tenemos un constructor que le podemos recomendar, se lo haría en poco tiempo tampoco es demasiado.


  -¿Cuántos despachos tiene?


  -20 y una sala grande de reuniones. Y una pequeña, el salón del director es enorme con baño propio, luego tiene una pequeña cocina, esta. Y baños. Tres y tres.


  -Todo necesita una reforma, el precio…


  Y se lo dijo.


  -Tengo que hablar con el constructor, pero me interesa y una rebaja para reformar, no todo, pero parte. El techo también necesita algo.


  -Sí hablaré con el dueño. Y el constructor. Podemos quedar mañana a las diez.


  -Si, me lo reserva y quiero verlo.


  -Mañana quedamos.


  -Perfecto ¿y la casa?


  -Esta es nueva de nueva construcción, un chalet independiente, no le falta de nada, recién pintado. Quedan dos, uno de tres dormitorios y dos salas abajo y se la enseñó y esta parcela pequeña. Luego esta de cinco dormitorios, dos salas y esta sí que es una parcela con dos piscinas, infantil y de mayores. Patio y césped, un jardincito de entrada y garaje particular para tres coches.


  -Me gusta. Precio…


  Y se lo dijo


  -Cerca del metro. A 200 metros y al lado de todo, médicos, un hospital, centro comercial, tiendas, bares, etc.


  -La quiero ver esta tarde con mi mujer.


  -Quedamos aquí.


  -Vale.


  -¿Le parece bien mientras le gestiono lo otro a las seis?


  -Perfecto, a las seis venimos.


  -Pues hasta la tarde. Y mañana vemos con el constructor a las diez el bufete.


  -Perfecto.


  Y se fue a la casa y salieron a comer, y él, le explicó lo que había visto. Se llevaron una pequeña compra de un supermercado.


  -Pero 5 dormitorios con dos salas abajo, Noel…


  -Bueno dos están ocupados y si luego tenemos hijos… quedan tres, si vienen tus tíos, dos.


  -¿Y qué cuesta?


  -No demasiado, en comparación con los precios de Madrid, casi cuesta más mi piso en Madrid. Y está para entrar, es preciosa, te va a encantar, tiene los electrodomésticos de acero inoxidable.


  -¿En serio?


  -Sí.


  -Me encanta. Al menos algo ahorramos.


  -¿Y te gusta el bufete?


  -Necesita reforma, pero me gusta.


  -Y ya le explico lo del metro.


  Cuando el niño de despertó de la siesta y ellos también, bajaron a tomar café y a dar de merendar al pequeño y fueron con el chico a ver la casa.


  -Vamos en metro.


  -Perfecto.


  -Así ven lo que les digo.


  -Y fueron en metro.


  -A Carmen le encantó la casa, aunque dijo que era demasiado grande.


  -Es preciosa, me encanta todo, cuantas habitaciones y las puertas y el suelo…


  -Tiene alarma.


  -Me encanta todo.


  -¿De verdad nena?


  -¿De verdad?


  -Nos la quedamos.


  -Tiene que dar una señal.


  -No, la pagamos al contado.


  -Toda.


  -Sí toda, mañana, nos tiene todo preparado.


  -Menos el notario, podemos ir pasado mañana a firmar, pagan todo y les doy las llaves.


  -Perfecto. Es nuestra. Y firmaron el contrato. Sí que me tiene que dar algo.


  Y él le hizo un bizum al menos para la inmobiliaria.



  CAPÍTULO V


  Al día siguiente compró el local y el contratista sabía que debía hacer. Él se lo dijo.


  El tercer día firmaron en el notario todo y empezaron a pagar.


  -Por dios Noel, tienes todo el dinero.


  -Que sí, que lo tengo, además de ahorro tengo el mío.


  -Hasta que nos den las escrituras.


  -Eso nos llama la inmobiliaria o el notario.


  -Puedes quedarte a echar un vistazo a la obra y yo voy comprando los muebles.


  -Me parece bien, ¿dónde los vas a comprar?


  -He visto una tienda cerca.


  -Compra todo y les envío una transferencia, que nos lo lleven todo.


  -Tengo que comprar cosas de hogar también.


  -Haz lo mismo.


  -Dejaré dos habitaciones libres.


  -¿Me parece bien?


  -Un despacho y una sala para el pequeño, las piscinas están cerradas.


  -Eso lo último. Luego voy a la hora de comer.


  -Y me bajo por la tarde.


  -Vale.


  -Me llevo al peque.


  Y en la tienda la acompañó la chica con catálogos y un metro a la casa.


  La pintura era gris como le gustaba y le dijo que le gustaba el blanco roto, una sala con un espacio para le peque, un despacho para dos.


  -Le pongo todo lo necesario y el wifi le pido.


  -Sí, claro. Un fax solo.


  -Sí y dos impresoras.


  -Una grande y otra pequeña.


  -Eso es. Muebles aquí, para este y para este. Mesas, etc.


  -E iba anotando.


  -Una mesita en la entrada…


  -Sofás para la sala y una mesa, estanterías y una tele aquí para el chico.


  -Y así siguió hasta acabar la casa.


  -Me gusta el dormitorio doble con dos vestidores. Es precioso. ¿Le gustan estas dos cómodas?


  -Me encantan con cajoncitos pequeños arriba.


  -Una vez todo elegido, lámparas, cortinas sofás cojines, mantitas, sillas etc.


  -Me faltan las cosas de la piscina, le pondremos un cubo grande y la luz que tiene es empotrada. Está completa.


  -Espejos para los baños complementos y tumbonas.


  -Mecedoras para el patio y mesas y sillas…


  -Yo creo que ya está.


  -El garaje.


  -Tiene ropa de casa y hogar.


  -Le puedo meter todo lo que quiera.


  -Completo, electrodomésticos pequeños.


  -A juego se los meto, juegos de toallas sabanas, etc.


  -Ya tengo todo.


  -El precio.


  -La llamo esta tarde, si le parece bien, le empezamos a traer mañana y le Limpiamos la casa, si quiere, lista para la compra.


  -Perfecto.


  -Le haremos un regalito. Para el peque.


  -Gracias.


  Por la tarde cuando vino a comer Noel, estaban destrozados, y ella se fue con él a la casa alquilada, y descansó mientras él se fue un rato después del café que llevó y compró algunas cosas, al bufete.


  -Que te lo dejen como quieras.


  -Y la casa.


  -Me va a llamar, espera algo descomunal.


  -Y él se rio.


  -La casa de Jaén la ponemos, lo siento. Por lo que le demos al chico.


  -No mujer.


  -He dicho que sí.


  -¡Está bien!, ya tendremos tiempo de comprarle una.


  Y cuando la llamó la chica se echó las manos a la cabeza.


  -Mujer no es tanto, te voy a hacer un 10 por ciento de descuento.


  -Algo es algo, te voy a pagar al contado.


  -Te vienes mañana y vamos colocando la parte de arriba.


  -Vale a ver si en dos días con la gente que tengo te dejamos todo limpio y listo.


  Y así fue en dos días tenía casa nueva y pagada.


  -Es maravillosa, ahora falta traer lo de allí y vender el piso de Jaén.


  Y esa misma tarde, nada más acabar con la casa y cerrar la puerta. Solo le quedaba contratar a una señora y meter comida. La llamaron de la inmobiliaria de Jaén para ver la casa, a las once de la mañana.


  -Vale allí estaré.


  Y cuando volvió Noel…


  -¿Qué queda?


  -Una semana al menos y meter muebles y ordenadores wifis y demás. Luego playa y ya contratamos y tú te ocupas de meter comida y buscar guardería.


  -Porque mañana voy a Jaén.


  -¿Y eso?


  -El piso, quieren verla a las once.


  -¿Y a qué hora vas?


  -A las 6 me voy.


  -Me quedo con el niño yo en casa. De todas formas, no me gusta estar tanto encima, aparece que estorbas, lo llamo y voy cuando vengas, ojalá la vendamos,


  -Gracias, con el peque no puedo hacer nada. Dale de comer. Solo me llevo un bolso, tengo ropa allí y así me traigo cosas.


  -En mi coche caben más cosas.


  -Sí, me quedaré un par de días o tres y recojo ya cosas en maletas y cajas y en un par de viajes, las traemos.


  -Perfecto.


  Así cuando llegó mediados de Agosto, todo estaba listo, vendió el piso de Jaén, tenían todo en su chalet, y el bufete montado con todos los documentos listos para empezar. Una guardería cerca del bufete. Y una señora para la casa 4 horas al día de lunes a viernes. Para empezar en septiembre.


  Faltaba contratar el personal del bufete y comida. Y eso sería después de las dos semanas que se iban a la playa.


  Estaban derrotados de ir de un lado a otro colocando, eligiendo, comprando y Noel dijo que tenía dinero, que haría cuentas cuando viniera de las vacaciones. Tenían las facturas de la casa en el despacho de casa y las del bufete en su despacho. Y ya los programas metidos. Así que se iban unos días, porque lo necesitaban.


  Él dijo que empezarían en septiembre y el sexo entre ellos era muy bueno. Eso sí que no lo dejaba pasar cada noche Noel, porque de día apenas tenía tiempo.


  Conocieron sus cuerpos, sus gustos, sus formas de mar encajaban y reían, jugaban y ella se escondía entre sus brazos.


  Se bañaban en la piscina por las tardes cuando acababa y ella se reía porque le decía que estaba echando músculos.


  -Aún no, pero iré al gym cuando salga, y después piscina.


  -Yo con la piscina me conformo. Tu hijo ya me hace correr bastante. Y tú también, dándole un doble sentido a la frase.


  - No te quejes de ninguna de las dos.


  -No me quejo.


  -Mañana nos vamos, está todo listo.


  -Sí. Unas cosas por la mañana y nos vamos.


  -Tengo ganas de playa, nena.


  -Necesitas un descanso, que has trabajado mucho y yo también.


  Y se fueron al día siguiente a una playa de Huelva y estuvieron 12 días estupendos y maravillosos, descansando, comiendo, caminando por la playa, jugando con el pequeño… ella leyó y se bañaba en la piscina también.


  Hicieron el amor. Hicieron el amor e hicieron el amor.


  Pero lo bueno se acababa pronto.


  Y volvieron. Entró la señora Geno a la casa y limpió toda, en nada, porque estaba limpia. Mientras ella iba a la compra, se quedó con el peque y llenaron la despensa y la nevera.


  Al día siguiente le planchó e hizo la comida mientras ella metía todas las facturas. El chico jugaba en su despacho.


  En cuanto empezaran a trabajar, ya lo metía en la guardería.


  Por la tarde fueron a comprarse ella y Noel ropa y al pequeño, para todo.


  -Lo guardas tú.


  -Sí ya tengo metido todas las facturas, meto estas. Y tú ¿cómo vas?


  -Mañana tengo las entrevistas. Ya he contratado a mi secretario y al de Recursos Humanos y un conserje.


  -Espero que elijas bien. ¿Cuántos vas a contratar?


  -Dos de cada especialidad de momento. Tengo puesta ya la publicidad también. Y espero nena que nos vaya bien, estoy nervioso.


  -Bueno dos meses hay que darle para empezar y saber si funciona.


  Y en Noviembre tuvo que contratar a otros tres abogados más, despachos tenía hasta 20. Pero les fue muy bien.


  Fueron dos fines de semana a ver a sus tíos y el niño crecía a pasos agigantados.


  Eran felices, le encantaba su casa y le encantaba Noel. Era un ser de luz como su hermano. Estaba hecho para los negocios y era un buen jefe, un buen padre y un apareja sexy y apasionada. Se llevaban muy bien y nunca tuvo una queja. Quería proveer a su familia y el niño estaba loco con él.


  Por un instante un sábado por la tarde, al fresco del jardín, tuvo esa sensación de no sentirse sola, de ser feliz, de dar gracias a Dios por haber traído a Noel a su vida.


  Todo cuanto pasaron, se lo estaban recompensando y no pensaba ella económicamente sino en felicidad, en paz…


  Noel nunca le había dicho que la amaba o la quería, pero eso daba igual. Se lo demostraba con hechos y eso era lo importante.


  Pasó un año y Gaby cumplió tres añitos y entró al cole. Contrataron a una chica, Loli, para que lo llevara y lo recogiera y se ocupara de él hasta que volvieran del trabajo. El colegio estaba en Mairena. Y Carmen procuraba siempre salir antes que Noel para estar con el chico. Si trabajaba en casa luego algo más bien. Pero nunca salía más tarde de las cuatro.


  Al otro lado del mundo, en Tijuana… en una Hacienda fuera de la ciudad, protegida por más de 20 personas…


  -¡Hola don Pedro! ¿Puedo pasar?


  -Pasa Manuel, te estaba esperando- dijo un hombre de unos 50 años, tumbado en una hamaca bajo el sol del gran patio, al lado de la piscina.- Has vuelto, ¿qué me traes?


  -Noticias.


  -Pues suéltalas. ¿Los has encontrado?


  -Sí don Pedro. Me ha costado, pero los he encontrado.


  -Sé que nunca me vieron la cara cuando su padre me curó el brazo hace unos años, pero he pensado que ya son mayores y no estoy tranquilo. La familia Santino tiene que desaparecer. Cuéntame.


  -Verá, no creo que haya problemas.


  -Eso lo decido yo, no tú Manuel.


  -Está bien. Aquí tiene el informe.


  -Cuéntamelo, no tengo ganas de leer, para eso te pago, eres mi abogado y mi investigador.


  -Cuando llegaron a Madrid estudiaron. Este era el mayor, Omar y este Noel el menor. Omar hizo enfermería.


  -Mira, de casta le viene al galgo. Pero ya no vive. Nos encargamos en su tiempo.


  -Y Noel abogado.


  -Omar está muerto. Ya lo sabemos.


  -Cómo que está muerto- se incorporó el jefe.


  - Sí, al terminar se fue a trabajar al sur de España, se enamoró de una española, Rosa, se casaron y tuvieron un hijo Gaby- y le puso la foto delante.- murieron en ese accidente hace dos años.


  - Eso ya lo sabemos ¿El niño también?


  -No. Se salvo. Lo adoptaron la hermana de Rosa, y Noel. Viven en otra ciudad del sur , se casaron y adoptaron la pequeño. Tiene un bufete. Ella es abogada también. No creo que él esté pensando…


  -No te pago por pensar. Tiene un hijo. Quiero cerrar ese ciclo, ¿me entiendes?


  -Hace años, don Pedro.


  -Quiero cerrarlo, aunque su padre me salvara la vida.


  -¿Qué piensa hacer?


  -Ya sabes, envía dos hombres.


  -¿A la mujer también?


  -¿Tienen hijos?


  -No.


  -Pues a la mujer no, es inofensiva. No tiene nada que ver con esto. Los dos.


  -Noel y el pequeño. ¿Va a matar al pequeño?


  -Es un Santino, sí, lo voy a matar.


  -Se qué me va a decir, pero yo dejaría las cosas como están. No lo conocen y no van a venir a vengarse de alguien que no conocen. Y un pequeño de tres años, don Pedro.


  -Llama a Juan y que se lleve otro hombre. Trabajo, Ida y vuelta. Dale los datos. Y deja el informe aquí en la mesa. Un hijo crece.


  -¡Está bien!- dijo Manuel que no quería hacer eso. Pero no podía salir de donde estaba metido o sería hombre muerto.


  En Sevilla, Carmen, ajena a lo que iba a ocurrir de nuevo en su vida, se estaba poniendo un chándal para salir a dar un paseo como hacían los domingos con el peque.


  -Voy delante cielo.- dijo Bruno-Que está desesperado el niño este.


  -Vale, ahora os alcanzo.


  No tardó ni diez minutos en salir Carmen de casa cuando más adelante a unos doscientos metros, la gente se arremolinaba y llegaba un ambulancia y coches de la policía local y nacional. Y el corazón le dio un vuelco y empezó a correr, pero la sujetó un policía.


  -¿Qué ha pasado?, es mi marido, es mi marido y mi hijo, ¿lo son?


  -Era un hombre con un niño pequeño. Los han matado a balazos, lo he visto desde mi ventana.


  Y ella supo que, aunque no los había visto eran ellos, estaban tapados en el suelo, dos cadáveres uno pequeño. Era su pequeño. Había perdido lo que más quería, qué le quedaba más. No le quedaba nada. Y llamó a sus tíos.


  -Vamos para allá cariño. Recojo una maleta y vamos. ¡Dios mío!…


  Allí le dio un ataque de ansiedad y empezó a vomitar. Y una ambulancia se la llevó al hospital, al igual que los cadáveres en cuanto se hizo el levantamiento de los cadáveres.


  Cuando despertó, su tía estaba allí y su tío.


  Y ella empezó a llorar desconsoladamente. Por qué, por qué, por qué…


  -No te preocupes hija, tu tío ha reconocido los cadáveres. Les han hecho la autopsia y a ti también te han reconocido. Vas a tener gemelos. Estás embarazada de un mes y días.


  -¿En serio?


  -Sí, cariño, no estarás sola.


  -No va a conocer a su hijo, tía. Era maravilloso. Dejé las pastillas para darle una sorpresa.


  -Lo sabemos. Pero la vida no se ha acabado. Tienes 29 años apenas cariño. Nos quedaremos lo que haga falta contigo.


  -Quiero enterrarlos en Jaén, con su hermano y sus padres y los míos.


  -Los llevaremos allí. La policía quiere hablar contigo. Le hemos dicho que cuando estes bien. Primero haremos el entierro. ¿Y el bufete cariño?


  -Llamaré mañana y pondré al frente a Germán. Era el brazo derecho de Noel y ya pasaré cuando esté bien por allí.


  -Vale cariño. ¿Tienes póliza de decesos?


  -Sí, en casa, pero los llamo, voy a levantarme.


  -¿Estás bien?


  -Sí tía, estoy bien.


  -En esas entró su tío.


  -Cariño, lo siento tanto -y la abrazó.


  -Entró el médico y la reconoció y le dio el alta.


  - No quiero que los veas.


  -No podría tío, si tú los has reconocido…


  -Sí, ha sido terrible.


  -Yo no puedo, mi niño, no he sabido cuidarlo.


  -Vamos cariño, no llores, tienes dos ahora.


  -Sí, y esos no me los arrebatará nadie.


  Y su corazón se hizo de piedra.


  Al día siguiente llamó a Germán y le contó todo. No se lo podía creer.


  -Pero… ¿quién querría matarlos?


  -Cuando vuelva hablaremos, y te lo contaré. Me tomaré medio mes.


  -No te preocupes, yo me encargo Carmen.


  Y los enterraron en Jaén, incinerados en Sevilla, ella iba con su tía en el coche y su tío en el suyo detrás.


  -Quédate con nosotros unos días cariño.


  -No tía. Pasado mañana tengo que hablar con la policía. Vendré unos días más adelante.


  -No has querido ni que nos quedemos.


  -Quiero estar sola, tía.


  -No vayas a hacer tonterías, ¿vale?


  -No voy a hacer nada. Descansaré.


  El entierro fue tremendo. Y consiguieron nichos cerca de donde estaba su hermano y su cuñado y les pidió perdón.


  Os prometo que la familia Santino no ha acabado aquí. Y que vengaré vuestras muertes. Les dijo sin voz, ya que sus tíos estaban al lado. Aunque me cueste años, desaparecerán de la faz de la tierra. Mis hijos vengarán la muerte de su padre y de toda su familia.


  Se quedó ese día y otro con sus tíos al final, pero tuvo que volver a hablar con la policía. Llamó a Germán por el camino para ver cómo iba todo.


  -Bien Carmen, ¿quieres que pase a verte esta noche?


  -Sí. Ahora vuelvo de Jaén. Voy a la comisaría a prestar declaración y voy a casa.


  Y llamó a casa.


  -Geno…


  -Señora, ¿cómo está? Nos hemos enterado ayer, Loli y yo. Estamos devastadas.


  -Estaré allí después de comer, deja una sopa hecha y si está Loli, quiero que recojáis entre las dos toda la ropa de los dos y que desaparezca el cuarto y todos los juguetes de Gaby.


  -Pero señora…


  -Todo, salvo los documentos, no quiero ver nada cuando llegue.


  -¿Y dónde lo llevamos?


  -A un albergue.


  -¿Y los muebles del niño?


  -Ponlos en la basura, cuando te des la vuelta ya no estarán, la lámpara también.


  -¿Me los puedo llevar?


  -Llevaos lo que queráis, menos las joyas y los documentos, las cosas personales no, Geno


  -Está bien. Voy a llamar a mis hijos y a Loli.


  -Muy bien, déjame la sopa.


  -No se preocupe.


  -Que venga Loli mañana, tengo que hablar con ella y pagarle.



  CAPÍTULO VI


  Cuando Carmen llegó a la comisaría del centro, llegó media hora tarde, ya que le costó aparcar y además no quiso correr en la carretera.


  Llegó y dijo su nombre y el policía que la atendió, le señaló uno de los despachos donde el policía que llevaba su caso, la esperaba.


  Llamó a la puerta y le dijeron que pasara. Y pasó. Se estiró el vaquero que llevaba y se puso la blusa bien, se atusó el pelo y miró a quien se levantaba de la silla, vestido de policía, alto, con el pelo corto, pelo claro y unos ojos verdes preciosos. Tenía un cuerpo espectacular, de 1,86 cm., o así. Rabiosamente guapo y debía tener al menos 35 años.


  -Encantada señora Santino- le dio la mano.


  Y ella le extendió la suya.


  -Gracias.


  -¡Soy el inspector Núñez!, Bruno Núñez.


  -No es andaluz…


  -No - sonrió él -Madrid -Usted tampoco es de Sevilla.


  -De Jaén.


  -Sí, tiene un acento diferente.


  -De allí vengo, perdone que llegue tarde, he ido a enterrar a mi hijo y a mi marido.


  -No se preocupe. Lo siento mucho ¿Empezamos?


  -Cuando quiera.


  -Pues cuénteme, y si hay algo que deba saber, yo le pregunto.


  Y Carmen empezó a contarle toda la historia de los hermanos y la de su hermana y ella.


  -¿Eran de Tijuana?


  -Sí señor, mataron a su padres y a su hermana. Lo único que puedo decirle es que ellos dormían en el sótano de la casa. Y el resto arriba. Y llegó un hombre, según contó Omar, el mayor que iba con un brazo destrozado y Miguel el padre de Omar y Noel los curó, encañonado claro.


  -Bien.


  -La madre pudo sacarlos por el patio y darles el dinero, bueno, la cartilla del banco para que sacaran todo el dinero, pues debían ser narcos y sabía que iban a morir o al menos sino la certeza, podía ser así.


  -¿Los vieron a ellos?


  -No, no los vieron. Opino y ellos también que los vecinos les dijeron que había dos chicos más.


  -¿Y por qué tardar tantos años?


  -No me lo pregunté. Solo sé que ellos no los vieron y nunca supieron quiénes eran. Imagínese Tijuana, enorme y eran buenos, tenían trabajo, estudiaban iban a forjarse una vida. Olvidaron su país, no a su familia, pero siempre pensaron en que fue mala suerte, pero que conocían a su padre, pues era médico y fueron directamente allí.


  -¿Su padre trabajaba para ellos?


  -No tengo ni idea, y ellos no recuerdan, sino que trabajaba en un hospital. No sé por qué han hecho eso, ¿por qué lo han hecho?


  -Han sido ellos para eliminarlos.


  -Pero por qué, si no los conocían y a mi niño.


  -¿Era suyo?


  -Era de mi hermana y Omar. Yo lo adopte. Y cuando vino Noel de Australia, nos casamos por tenerlo ambos y nos vinimos a Sevilla.


  -No se conocían antes.


  -No. Y le contó la historia de Noel.


  -¿Está segura de que fue a Australia?


  -Estoy segura porque yo llamaba al bufete que ese señor tenía allí. Y lo conocían.


  -¿Me da el nombre del bufete?


  -Sí, lo debo tener en el móvil.


  Y le dio el número.


  -¿Y a usted por qué no la mataron?


  -No lo sé, creerían que yo no tenía que ver.


  -¿Usted cree que me matarán?


  -No lo creo. Ya han salido del país.


  -¿Sabe quiénes son?


  -Lo sabemos, vinieron y mataron a quien debían matar y se fueron.


  -Por Dios, ¿no puedo saber los nombres?


  -No, y en todo caso pueden ser falsos, sólo tenemos las fotos y deben ser sicarios y quizá ni trabajen para ese narco.


  -¡Dios mío!


  -¿Qué pasa?


  -¿Y si se enteran de que estoy embarazada?


  -¿Está embarazada?


  -De gemelos, ni siquiera mi marido lo sabía. Habíamos decidido tener hijos y dejé las pastillas, me enteré del embarazo en el hospital cuando murió - y lloraba.


  -Vamos, vamos, Carmen, no se preocupe. No creo que vuelvan. Creo que han cerrado ese capítulo con los Santino. Si hubiesen querido matarla, lo hubiesen hecho.


  -Pero si se enteran de que estoy embarazada…


  -No es lo normal. Lo mejor es que siga con su vida.


  -¡Qué vida! No tengo salvo unos tíos mayores.


  -¿Y sus hijos?


  -Sí.


  -¿Ha comido?


  -No.


  -Venga, salgamos a comer, la invito.


  -¿No tiene nada que hacer?


  -Comer, que tengo hambre.


  Y salieron a un barecito de enfrente.


  -Ponen platos combinados, ¿le apetece?


  -No me apetece nada.


  -Pues tiene que comer.


  -Algo que deba saber más…


  -Nada más, si me acuerdo se lo digo.


  -Tome mi tarjeta.


  -Gracias. Y la metió en el bolso.


  -Tengo su dirección y su teléfono y el del bufete.


  -Vale. No me importa. Supongo que lo debe saber.


  -¿Qué edad tiene?


  -¿No lo sabe?


  -Sí, casi 30 ¿y usted?


  -34.


  -Más o menos le calculaba eso. ¿Y cómo se vino de Madrid?


  -Pedí esta plaza que quedó libre. Me gusta el sur. Mis padres son sevillanos, pero estuvieron mucho tiempo en Madrid. Ya se han jubilado y se vinieron, y yo también, ¿no tiene hermanos?


  -No, hijo único, por eso quiero estar cerca de ellos.


  -¿No está casado?


  -No, no estoy casado. ¿Se casó por amor, Carmen?


  -No, ya le dije me casé porque Noel quería adoptar al niño y vivir juntos. Yo vivía en Jaén. Pero hemos tenido dos años bonitos. Nunca me dijo que me quería - y se le saltaron las lágrimas.


  -Seguro que la quería.


  -Sí. Era muy bueno, generoso, un buen padre.


  -Ha puesto el listón alto. Venga pidamos.


  -Vale, quiero este.


  -¿De qué es abogada?


  -De divorcios.


  -Espero no casarme y que me tenga que divorciar - y ella sonrió.


  -Ahora tendré que llevar yo el bufete.


  -¿Quiere llevarlo?


  -Sí, era el sueño de Noel.


  -Pero no es el suyo, puede hacer lo que quiera.


  -Lo sé, puedo venderlo quizá y que me contraten y así no tener responsabilidades, voy a tener dos hijos y tengo la casa pagada, dinero más el seguro y la venta del bufete, quizá no quiera ese peso ahora. Hablaré con Germán.


  -¿Quién es Germán?


  -El brazo derecho de Noel. A ver qué hago.


  -Lo que desee.


  -Tengo que pensarlo. ¿Y usted dónde vive?


  -En Mairena también.


  -¿En una casa?


  -En un piso. Mis padres también.


  -Me gusta Mairena, eso sí, que no va a cambiar, ni mi casa, la pintaré y empezaré de nuevo.


  -Al menos tiene decisión.


  -Sí, espero no derrumbarme. No puedo. Sabe que no pude ni cuando mi hermana y Omar murieron, tenía al niño y ahora tengo dos. El día que me derrumbe, no me levantaré.


  -Es una mujer fuerte.


  -Gracias.


  -Tomaron café y luego le dijo que debía irse:


  -Si la necesito la llamaré. La acompaño al coche.


  -Gracias. Gracias Bruno por todo, me deja más tranquila.


  -Estaré de todas formas al tanto.


  -Y arrancó el coche y se fue.


  -¡Qué mujer más guapa!


  -Cuando entró en la comisaría…


  -Jefe es muy guapa…


  -Ya os vale.


  -¿Invitación a comer?...


  -Dejadlo, es la mujer que mataron los sicarios al marido.


  -¿En serio?


  -Sí, en serio, y al año.


  -Exacto.


  -¡Joder! Pobre mujer, pero si es una jovencita…


  -Lo es. Venga, al trabajo.


  -Cuando llegó Carmen a casa, habían hecho lo que les había dicho.


  -¡Hola, señora Carmen!


  -¡Hola, Geno!


  -Ya está todo. Si alguna cosa queda, mañana me lo dice.


  -Sí, vete ya, has llamado a Loli.


  -Sí, mañana viene.


  -Bien, porque tengo que pasar por el trabajo.


  -Ahí tiene la sopa.


  -Descansaré un poco. Necesito ducharme. Puedes irte ya, te pagaré estas horas.


  -No hace falta señora.


  -Te lo pagaré aparte, mujer.


  -Se fue a ducharse y Geno había quitado todo lo de aseo de Noel, del niño, la ropa todo. Le dejó los documentos en cada cama. Había cambiado las sábanas de todo.


  Necesitaba pintar de nuevo el chalet.


  Pero primero iba a ducharse y a tumbarse en el salón y a llorar tranquila.


  En la ducha empezó la llantina. La casa estaba tan vacía… pero no iba a irse de allí, y menos con dos niños. La casa era perfecta. Pero sí vender el bufete. Ella no estaba hecha para eso, y menos con dos hijos. Debía ir al banco, cobrar el seguro también y hacer cuentas con los del recursos humanos del bufete y tasarlo.


  Pagarle a Loli, y si estaba para cuando nacieran sus gemelos o gemelas la llamaría.


  -Se quedó dormida en el sofá con los ojos hinchados.


  -Esa semana fue al banco a dar de baja de todas las cuentas al niño y a Noel. Le pagó a Loli, que lloró bastante con ella.


  A Geno no le iba a modificar las horas. Ella tenía aún cosas que solucionar y pocas fuerzas.


  Y todo lo metió de momento en dos cuentas. Una para los gastos de casa y otra de ahorro.


  Y fue por primera vez al bufete. Le dieron el pésame y ella saludó a todos y con todos lloró.


  Y entró con Germán al despacho.


  Él le dejó el sillón.


  -No Germán, da igual.


  -¿Cómo te encuentras?


  -Muy mal, pero estoy embarazada de gemelos.


  -¿En serio?


  -Sí, y ni se enteró.


  -Vamos, ni llores. Saldrás adelante, si tengo que ayudarte, lo hago.


  -Quiero vender el bufete Germán y quisiera venderlo con vosotros con todos y yo trabajando también.


  -¿Quieres venderlo?


  -Sí, no puedo gestionar esto. No sé ni tengo fuerzas y encima tengo dos hijos. Pero necesito trabajar.


  -Si vendes esto, no lo necesitas.


  -Sí, por mí, el dinero además se va. Universidad, colegios, aunque los llevaré a colegios públicos, pero, quiero que me ayudes a venderlo.


  -¿Me das unos días?


  -¿Para qué?


  -Bueno, mi familia es de dinero, nunca lo he dicho y mi padre siempre quiso que montara mi propio bufete.


  -¿En serio?


  -Sí.


  -Pues lo tasamos.


  -Hablamos con un asesor de empresas y te hago una rebaja y te quedas con todo.


  -Pero el dinero lo quiero al contado, Germán.


  -Si me falta, pediré un préstamo, no te preocupes. Te quedas con todos.


  -Por supuesto y contigo cuando quieras incorporarte. Tomate las vacaciones y lo que te queda por los quince días y descansa, vete a la playa y vuelve después.


  -Estaría bien, sí.


  -Entonces llamamos a un asesor.


  -Llama si viene…


  Y en una hora lo tenía allí revisando todo con un tasador.


  -Con todo lo que tiene… - y el tasador le dio una cantidad.


  -Un 10 por ciento menos, - dijo Carmen -y yo pago a Hacienda y las escrituras.


  -Gracias Carmen- dijo Germán.


  Y en una semana había vendido la empresa que tanto amaba Noel, pero no ella. Ella quería una vida más tranquila.


  Pagado todo, tenía una gran cantidad de dinero, millones. Estaría tranquila si se administraba bien.


  -Geno.


  -Dígame. Voy a llamar a los pintores, que pinten todo. Y si conoces a alguien que limpie, la llamas.


  -Mi hermana.


  -Perfecto, aprovecharé para irme unos días a la playa.


  -En cuanto venda el coche de Noel que me queda. Iré esta tarde y llamo a los pintores. Que limpien las piscinas para el verano que ya está aquí. Mañana paso por el colegio y pasado me voy, a ver si empiezan. Te voy a dejar dinero y a los pintores, les hago una transferencia.


  -Vale, el garaje también.


  -Todo y limpio todo.


  -Está bien. La del niño.


  -Igual, en gris, le dejaré ese color, luego decoro según sean.


  Y en tres días estaba de viaje.


  Bruno pasó por allí un viernes por la tarde para ver cómo estaba y no había nadie. La llamó por teléfono.


  -¡Hola Carmen!


  -¡Hola!, ¿quién es?


  -Bruno, el inspector.


  -¡Ah perdona!, he tenido tanto jaleo, pero ya está todo solucionado.


  -¿Dónde estás?


  -En la playa.


  -¿En qué playa?


  -En Cádiz, y eso que mi hermana…


  -Ya. En la Barrosa, hotel La Barrosa, también.


  -Iré.


  -¿Vas a venir?


  -Pues tengo el fin de semana libre, ¿quieres compañía?


  -Me gustaría. Aunque no se si aún soy buena compañía.


  -Llegaré tarde.


  -Te espero.


  Y llegó a las diez de la noche. Aún pudo cenar, y la vio luego en el patio donde ponían música.


  -¡Hola Carmen!- y le dio dos besos.


  -Pareces otro con vaqueros.


  -Sí, y tú otra sin ellos.


  Y sonrió.


  -¿Quieres algo?


  -Estoy bebiendo, alcohol no puedo.


  -Pido y vengo.


  Y se llevó una cerveza y se sentó a su lado.


  -Bueno ¿qué tal estás?


  -Mejor. Es como un sueño como si todo hubiese sido una pesadilla, un sueño, no sé la verdad.


  -¿Qué has hecho estas semanas?


  -He vendido el bufete y me quedo trabajando, pero tengo un mes de vacaciones y unos días de los quince por muerte de Noel.


  -Tengo todo solucionado, me están pintando el chalet. He vendido su coche. Todo.


  -Es muy bonito. Solo lo he visto por fuera. Es enorme.


  -Sí. Y dentro tiene dos piscinas, una pequeña y otra grande.


  -¡Vaya qué suerte! Pues vivimos a unos 200 metros.


  -¿Sí?


  -Sí, espero que me invies a la piscina-y ella sonrió.


  -Te invitaré, si no me pones una multa.


  -Cuando terminaron de la bebida empezó la música y ella le dijo.


  -¿Damos un paseo por la playa?


  -Claro, vamos…




  CAPÍTULO VII


  Iban en silencio paseando por la arena. Con los pies descalzos. Él se había arremangado los pantalones y los llevaba junto con los calcetines y zapatos en las manos y ella se quitó los zapatos y también los llevaba en la mano. El agua bañaba sus pies a veces, cuando subía el agua.


  Bruno, respetó su silencio e iba a su lado. Se preguntaba qué le había llevado a ella y más en esa situación. Estaba embarazada de dos, pero desde que la vio entrar en su despacho, no había dejado de pensar en ella. Si estuvo enamorada de su marido o si solo tenían sexo y una buena compañía y amistad. Lo cierto es que algo la atraía a ella a pensar que había pasado apenas un mes de la muerte de su marido.


  Se convenció de que solo era ayuda, pero en su fuero interno sabía que era algo más. Y se lo negaba a sí mismo. Pero prefería estar allí en silencio con ella, que bailando o divirtiéndose, tomando copas con los amigos, aunque él no era de beber mucho.


  -¿Estás bien?- le dijo.


  -Sí, ¿nos sentamos un momento?


  -Claro lo que te apetezca. Está oscuro.


  -Lo sé, no me importa. Hay luna llena y algo se ve.


  -¿Qué piensas?- le dijo Bruno.


  -En cómo la vida te puede golpear así, desde pequeña.


  -Nunca sabemos qué vida nos espera.


  Y ella se echó en su hombro y le llegó su perfume y el roce de su pelo, y sintió una emoción de protegerla.


  -Vamos, no llores Carmen.


  -He venido a eso aquí. Debería llorar un mar de lágrimas. Tan grande como este- y él la abrazó por la cintura.


  Ella lo miró y desapareció el mundo bajo sus pies mojados. Se unieron sus bocas y Bruno se tragó sus lágrimas y sin saber cómo, empezaron a amarse. Ella lo desnudaba como si le fuera la vida en ello. Era una forma de desahogo y él lo sabía, pero no podía parar tampoco y la tumbó en la arena. Se desabrochó los pantalones y ella se subió la falda y se quitó las bragas. Se abrió la blusa y mostró sus pechos. Bruno estaba duro como una piedra y ella le dijo:


  -Muérdeme los pezones -y él lo hizo a la vez que la penetraba y ella le apremiaba a que la penetrara duro y rápido y así, ella se aferró a su tabla de salvación y él no podía dejar de gemir entrando en ella. Y vaciándose en ella cuando supo que iba a tener un orgasmo brutal.


  Y así se quedaron un rato. No se había protegido y eso era raro en él. Embarazada seguro que no se quedaba, porque lo estaba.


  Carmen, se puso las bragas y se bajó la falda, se tapó la blusa y él se abrochó el pantalón.


  -Lo siento, Carmen.


  -No, he sido yo.


  -Debía contenerme. No estabas en situación.


  Y allí sentados ella le dijo:


  -Sí, lo estaba, sabía qué hacía, lo necesitaba. No te voy a echar la culpa de nada.


  -Carmen ¡joder!, no digas eso.


  -Nunca miento. Siento haberte hecho esto, no quiero que pienses…


  -No pienso nada, me ha encantado, solo que no sé qué vamos a hacer ahora.


  -¿Cómo que qué vamos a hacer?


  -Sí, ¿qué vamos a hacer?


  -Seguir cada uno con nuestras vidas.


  -Eso ya es imposible para mí.


  -¿Por qué? Ningún hombre quiere compromisos, ni parejas.


  -No soy cualquier hombre y me gustas y voy a dormir contigo este fin de semana, me voy el lunes temprano y vengo el que viene.


  -¡Ay, Dios Bruno! ¿Qué te he hecho?


  -El amor. Nada de sexo. ¿No quieres que te abrace esta noche?


  -Sí, lo necesito.


  -Me gustaría, más te necesito, pero sé que ahora no es posible.


  -Gracia por entenderlo.


  -Venga, vámonos, estoy muerto hoy.


  Y la levantó de la arena y fueron caminando. Él la llevaba de la mano y ella se dejó. Iba pensando la locura que había cometido a tan solo un mes de morir Noel.


  -No pienses,- dijo Bruno- ni te arrepientas. No estamos cometiendo un crimen.


  -No, solo me consuelas. Y tu consuelo a pesar de todo, me gusta y me siento tan culpable, como si fuese infiel.


  -Vamos Carmen. No eres infiel a nadie.


  -A su recuerdo.


  -Tendremos que superar eso.


  -Cuando llegaron al hotel…


  -¿En qué habitación estás?


  Y ella se lo dijo.


  -Me doy una ducha y subo.


  -Yo también me doy una ducha.


  -No te vistas. Vamos a dormir desnudos.


  -Definitivamente nos hemos vueltos locos.


  -La semana que viene, no reservo habitación.


  Y en el ascensor, se separaron. Ella iba más arriba y él se duchó tomó su bolso y se fue a su dormitorio.


  Llamó y ella estaba con el albornoz.


  Dejó el bolso, se desnudó y se sentó en la cama.


  -Ven-le dijo.


  Y ella se acercó, le quitó el cinturón del albornoz y la vio preciosa, un cuerpo y unos pechos maravillosos, la tumbó en la cama y se metió en sus nalgas y ella dio un suspiro.


  Quería comérsela y ser el mejor hombre que había tenido. Ella abrió sus piernas y apretó su cabeza contra su sexo y Bruno la chupaba hasta arrancarle lo más íntimo de su interior y se la puso encima y la penetró de nuevo.


  Ella no pensaba en nada. Él tenía un sexo grande y la cubría por dentro entera, la rozaba y se moría de placer.


  Esa noche, Bruno, pensó que ya estaba bien. No quería que ella se sintiera más culpable, pero podía estar así con ella toda la noche.


  Se abrazó a ella y echó las sábanas por encima.


  Se miraron.


  Y la besaba.


  -Es extraño- le dijo Carmen.


  -¿Qué es extraño?


  -Que parezca que te conozca toda la vida.


  -Quizá nos conocemos de otra vida y hemos llegado aquí. Lo que sé es que me encantas, y que prefiero estar mil veces contigo que salir con los amigos.


  -Bruno…


  -Dime bonita.


  -No tienes compromisos conmigo, sabes que estoy embarazada de dos bebés.


  -Lo sé, ¿y qué?


  -No son tuyos. Todo el mundo va a decírtelo.


  -Nadie lo sabe. ¿De cuánto estás?


  -De un mes y dos semanas o así.


  -Bueno, nadie sabe que estás embarazada.


  -Mis tíos sí.


  -¿Solo ellos?


  -Solo.


  -Bien.


  -¿Qué estás pensando?


  -De momento nada, quiero conocerte.


  -No Bruno, no pienses eso.


  -No sabes qué estoy pensando.


  -No voy a casarme otra vez sin amor.


  -¿No lo querías?


  -Nunca me dijo que me quería, pero yo sabía que sí, teníamos sentimientos, buen sexo, éramos muy amigos y buenos padres y una vida por vivir.


  Y Bruno se quedó callado.


  -Al menos me dejarás verte.


  -Sí, eso sí.


  -¿Estás sola los fines de semana?


  -Sí, estoy sola.


  -Pues los pasaremos juntos.


  -¿Y tus padres?


  -Paso a verlos de vez en cuando y como con ellos. ¿Quieres conocerlos?


  -No puedo aún.


  -Vale.


  -Venga, vamos a dormir.


  Y ella lo abrazó y lo besó. Necesitaba unos brazos, necesitaba un hombre que la protegiera. Le gustaba Bruno…


  Se dio la vuelta y él la abrazó por los pechos y las caderas.


  Y amanecieron el sábado, él duro como cada mañana.


  Y ella lo miró.


  -¿Qué? Me levanto así por las mañanas, debes saberlo.


  -No, se levantaba antes.


  -Pues yo estoy de fin de semana y ella se dio la vuelta y metió una pierna bajo las suyas y la otra por encima y se acercó a él para que la penetrara.


  -¡Joder Carmen! Así no se puede.


  -Sí se puede, quiero probar esta postura.


  Y él la beso y lamió los pezones, la acercó por las caderas y de un golpe entró en ella.


  -Bufff, nena, ¡Joder Carmen!


  -¡Ay, Dios Bruno!- y echó la cabeza hacía atrás y así entraba más su pene en ella y él la vio como una pequeña diosa a la que iba a engancharse, aunque enganchado estaba ahora y ella se movía y él también y todo era calor, ardor lujuria y sexo erótico y puro.


  -Y él le dijo: vamos a desayunar mujer, que eres tremenda.


  -Sí, vamos. Se ducharon y bajaron a desayunar.


  Mientras desayunaban…


  -¿Qué quieres hacer hoy sábado?


  -Damos un paseo por el pueblo y luego nos bañamos antes de comer. Playa y piscina. Comida y siesta.


  -Sí. Está bien.


  Y eso hicieron.


  En la playa, él intentaba que se le pasara todo, jugaba con ella y la acercaba a su cuerpo y la besaba, se agachaba en el agua y le pellizcaba los pezones, y metía su mano entre el bikini y la masturbó. Ella se abrazaba.


  -Estás loco.


  -¿Te ha gustado?


  -Sí.


  -Pues eso.


  -¿Y tú?- le dijo Carmen.


  -Hay demasiada gente y el movimiento se nota. En la siesta.


  Y la besaba y salieron del agua. Estuvieron un rato en la piscina y se ducharon y bajaron a comer.


  Se tumbaron después en la cama desnudos, a él le gustaba verla desnuda y barrió su vientre.


  -¿Sabes qué vas a tener?


  -No, hasta casi los cuatro meses no lo sabré, pero son gemelos idénticos.


  -¿Has pensado en nombres?


  -Ninguno mejicano, tengo que protegerlos.


  -¿Y tu tío cómo se llama?


  -Jesús y mi tía Amalia.


  -Pero no creo que le ponga Amalia si son niñas. Es mi tía, pero no me gusta su nombre.


  -¿Y Jesús?


  -Pasable. Y él se reía.


  Volvieron a hacer el amor y ella se atrevió a hacerle sexo oral a él y entonces supo Bruno que esa mujer sería para él.


  Dos veces más y se echaron una siesta.


  -Nena es tarde ya.


  -Pues nos quedamos descansando.


  -¿Quieres que pidamos un café y tarta y nos la tomamos en la terraza hasta la hora de la cena? ¿O antes y damos un paseíto por la playa?


  -Antes de la cena, venga.


  -Lo pido, tengo que llamar a mis tíos.


  -Y yo a mis padres.


  -Pues llama tú mientras nos traen el café, luego llamo a mis tíos.


  Y así estuvieron hablando de sus vidas, sus trabajos…


  -Entonces vengo el fin de semana que viene.


  -Me gustaría, ya me voy contigo.


  -Si quieres irte mañana por la tarde…


  -Ya veré, quizá sea mejor.


  -No quiero que tengas que levantarte tan temprano si entras a las siete.


  -Vendré el fin de semana. El viernes si no hay novedad, así que me aprovecharé de ti esta noche.


  -¡Qué hombre!


  -¿Estás bien?


  -Sí, estoy bien Bruno, gracias. Tengo un cúmulo de sensaciones, sentimientos encontrados infidelidades, de todo.


  -Pues no pienses nada, solo disfruta esta semana y ya.


  -Lo intentaré.


  Cuando al día siguiente, Bruno se fue, se sintió vacía, lo echaba de menos en la cama, en los paseos que se daba esa semana, pero él la llamaba todas las noches, todas, y le decía cosas bonitas, la animaba.


  Era un gran apoyo para ella y se estaba convirtiendo en un gran amigo. Y no solo eso, pero no quería pensar, o tendría que confesarse un año entero por sus pecados.


  El fin de semana siguiente se alegró de verlo y pasaron otro fin de semana espectacular y volvieron el domingo por la tarde. Él la dejó que fuera delante y cuando llegaron de la playa, aparcó en su puerta. Ella metió el coche en el garaje.


  -Vamos, ¿no quieres entrar? Ya estará pintado todo.


  -Vale, entro.


  Se llevó una sorpresa porque ella le enseñó el chalet y no había nada de niños ni ropa de hombre ni nada. Solo el despacho tenía una foto con los tres. Nada más.


  -Es un chalet precioso.


  -¿Y tu piso?


  -Es más pequeño, dos dormitorios.


  -¿Es tuyo?


  -Bueno, parte del banco. Vine no hace mucho. Mis padres sí compraron su piso de tres dormitorios. Tiene piscina comunitaria. Allí iba yo.


  Y ella se reía.


  -Ya la tengo abierta.


  -Carmen, esto es estupendo, pero es enorme.


  -Bueno, tengo una habitación de invitados, ahora dos, pero más adelante si cada uno quiere un dormitorio solo me queda uno.


  -Pero es preciosa.


  -Soy rica.


  Y él se reía.


  -Si has vendido un bufete…Tenía hipoteca.


  -No.


  -¡Joder Carmen!, pero qué tienes…


  -Bueno, su dinero, el de mi hermana y el del pequeño.


  -Ahora tendré gastos. Y otro sueldo, no quiero dejar de trabajar, me moriría sin hacer nada. Meteré a una chica y tengo una señora todos los días excepto el sábado y domingo. Guarderías cerca…


  -No sé si quiero conocerte.


  -¿Por qué? ¿Porque tengo dinero?


  -Por eso. Siempre he ganado el mío.


  -Y yo y qué… ¿no te apetece estrenar mi piscina?


  -¡Estás loca!


  -Pedimos para cenar y te vas.


  -No sé si irme.


  -He cambiado colchones. Y ropa de cama. He quitado casi todo. No podía.


  -Vamos no llores ¿eh?


  -No. Venga, nos bañamos y pedimos.


  -Vale, si tienes este casoplón…-y ella se reía.


  -¿Cuándo empiezas a trabajar?


  -La siguiente semana, esta no. Quiero comprarme ropa y darme un repaso al pelo y demás.


  Esa noche se quedó con ella. Y le dejó una nota temprano.


  Cuando ella se despertó, leyó la nota y sonrió. Era tan guapo…


  Geno estaba cacharreando en la cocina.


  -Geno…


  -Sí, ya he visto que ha vuelto, ahora le deshago la maleta.


  -Vale, voy a andar un rato.


  -¿Le preparo el desayuno?


  -No, desayuno fuera, quiero pedir cita en la peluquería, uñas y pies. A ver si me la dan para mañana, quiero comprarme ropa de verano, para el trabajo, aseo y demás.


  -¿Hago una compra?, hace falta .


  -¿Te quedó dinero?


  -33 euros. En el cajón están con las facturas.


  -Te dejo doscientos.


  -Eso es mucho.


  -Compra de todo, vino, cerveza…


  -¿Con alcohol, también?


  -También.


  -Si no bebe…


  -Me gusta tener por si viene alguien de mi trabajo por la tarde…


  -¡Está bien! ¿Qué le hago de comer?


  -Tengo ganas de costillas con patatas, haz para dos días.


  -Vale, voy primero a la compra, y mientras la traen, recojo y deshago la maleta y hago la comida al final.


  -Gracias Geno.


  Y se fue a andar, desayunar, pidió cita para el día siguiente y se compró cosas de aseo y perfume, pinturas y ropa y zapatos para el verano, algunos bikinis y demás.


  Iba cargada del centro comercial a casa.


  Geno ya se había ido cuando llegó a casa. Eran las dos y media y dejó todo en el sofá.


  Comió y colocó toda la ropa antes de que se arrugara.


  Las cosas de aseo y tiró a la basura etiquetas y cajas de zapatos.


  -Creo que tengo de todo. Me he pasado.


  Se hizo un café descafeinado y un trozo de tarta que había comprado Geno y se echó una siesta.


  Despertó a las seis y media y se dio un baño en la piscina.


  No quería programas ya de gastos, ninguno. Lo veía en el móvil. Solo que sabía más o menos los gastos mensuales de todo, y lo que gastaría.


  Con su sueldo podría pagar todo, a Geno, la comida y demás. Y la paga extra para la ropa y viaje y además tenía horas extras. Haría todas las que pudiese. Para no tener que tirar de lo que tenía ahorrado, pero si lo necesitaba, lo haría. No iba a vivir mal teniendo. Sabía por experiencia de lo corta de la vida.



  CAPÍTULO VIII


  El lunes, Bruno salió tarde, y fue a su casa. Recogió y limpió un poco, hizo una compra y se pasó por casa de sus padres. Se quedó a cenar y a comentar con ella y se le hizo tarde.


  La llamó desde su casa.


  -¡Hola bonita!


  -¡Hola guapo!, ¿has trabajado mucho?


  -Sí, la verdad, estoy muerto. He limpiado, comprado y he pasado a ver a mis padres. Y ya me he quedado a comer con ellos.


  -¿Estás bien?


  -Sí ¿y tú?


  -También bien. He gastado dinero-y él se reía.


  -Tú que puedes ricachona.


  -Mañana voy a ponerme guapa, tengo que empezar a trabajar.


  -Si puedo, paso mañana quieres.


  -Sabes que puedes venir cuando quieras o puedas.


  -Gracias niña. Mañana hablamos, estoy muerto por una chica que me ha dejado KO en la playa este fin de semana- y ella reía.


  -Hasta mañana poli.


  Al día siguiente estuvo toda la mañana arreglándose.


  Y por la tarde a las cinco estaba Bruno allí en su casa sin falta.


  -¡Qué temprano!


  -Sí, hoy he salido a mi hora, no creas.


  -¿Qué hacías, nena?


  -Tomando café


  -¿Hay para mí?


  -Y tarta si quieres.


  -Mujer, que tengo que mantenerme. Voy al gym por la mañana.


  -Pero si estás muy bien…


  -Bueno, solo hoy. Y se fue tras ella a la cocina. Mientras preparaba el café la agarró por la cintura y ella echó la cabeza en su pecho y Bruno besó su cuello.


  -Pero…¡Qué bien hueles siempre mujer!


  Metió las manos por su vestido hasta los pezones pellizcándolos y ella se retorcía.


  -¡Ah, Dios!, no te voy a hacer así el café.


  -¿No?


  Y bajó una mano a su sexó apartando las braguitas y tocándola.


  -¡Estás húmeda!


  -Si me tocas… y le bajó las bragas y le levantó el vestido. Se bajó los pantalones de deporte y su pene buscó su sexo.


  -Y entró en ella agarrándola por las caderas.


  -¡Ah, Dios Bruno!…


  -Buff, nena y entraba y salía se ella hasta que se quedó dentro y se movía en ella, tocándola, los pechos, su sexo… y ella le decía:


  -Bruno voy a correrme ¡ay! Sigue, sigue, por Dios, ay, Bruno…


  Y él se corrió en ella.


  -Dios mío, ¡estás loco!


  -Ummm… Sí que me apetece la tarta – dijo subiéndose el pantalón, sus bragas y bajándole el vestido a Carmen.


  -¡Qué loco, por Dios!


  Le dio la vuelta y la besó.


  -¡Estás muy buena!


  -Me pones y me tienes todo el día pensando en hacerte miles de cosas.


  -¡Dios mío!, Bruno, soy una mala mujer.


  -No seas tonta. Venga, a tomar el café. Nadie va a juzgarte.


  -¿Nos bañamos en la piscina?


  -Sí.


  -¿Desnudos?


  -Si quieres…


  -¿No nos ven?


  -No, nadie.


  -Ummm… Creo que me voy a venir a vivir contigo, vendo mi piso y te pago un alquiler.


  Y ella se reía.


  Hicieron el amor en la piscina. La cogió en sus caderas y se adentró en ella mientras se besaban.


  Luego la sentó en el borde y metió la boca entre sus piernas.


  -¡Ay, Dios Bruno!


  -¿Paro?


  -No, no pares, sigue, aggg, Dios…


  Y así siguieron viéndose hasta agosto en que ella se cogió vacaciones y él también.


  Iba mensualmente a su ginecólogo y los bebés creían bien. Ese mes antes de irse de vacaciones supo que iba a tener chicos. Y así se lo dijo a sus tíos cuando fue a verlos.


  -¡Ay, mi niña!, y sin padre. Pobres.


  Les estuvo contando toda la historia de quién mató al niño y a Noel y quien era Bruno.


  -Hija…


  -Sé tía que me he sentido infiel, pero nos casamos sin amor, aunque nos queríamos mucho.


  -¿Y si fueron ellos los que mataron a Rosa?


  -Lo he pensado, pero nunca le he dicho nada a Bruno.


  -¿Y si se enteran de que tienes gemelos? Pueden venir a por ellos, hija, tenemos miedo por ti.


  -Quizá me case, si me lo pide en vacaciones


  -¿Bruno?


  -Sí, sé que es pronto pero así protegería a los niños.


  -Y te casarías de nuevo muy pronto y sin amor.


  -Es distinto tía. Me estoy enamorando de Bruno.


  -¡Madre mía! Nunca te he dado mejor consejo que este. Cásate con él. Si intentan ver algo saben que te has casado con un policía y sus hijos son suyos… Sabrán que no queda nadie de la familia y te dejarán tranquila. Mi Rosa… Lloraba la tía.


  -Fueron ellos seguro, porque Noel no estaba y volvieron.


  -¿Tienes miedo hija?- le dijo su tío.


  -No, yo no, pero por mis hijos, sí.


  -¿Y quién iba a cuidarlos?, mira cómo estamos de mayores.


  -Lo sé tía. Arreglaré esto en vacaciones.


  Y en el camino de vuelta, fue pensándolo, Bruno quería irse a vivir con ella, ya se lo había dicho algunas veces y a Geno no le parecía mal, porque lo veía un buen hombre. Y le decía que al menos sus hijos tendrán un padre y no tendría que sentirse mal.


  Tuvo que decírselo porque Geno veía ropa, más toallas, y sabía que estaba con alguien.


  Cuando llegó por la tarde, la casa estaba sola, Geno tenía también vacaciones y ella lo llamó y en media hora lo tenía en su casa haciéndole el amor.


  -Nena, ¡qué guapa estás!, te he echado de menos.


  -Solo he estado dos noches.


  -Es mucho para mí.


  -Estás tan loco…, tuve que ir al cementerio a verlos a todos y ponerles flores, con mis tíos.


  -Estuviste llorando, seguro.


  -Seguro.


  -Bueno, ¿dónde nos vamos de vacaciones?¿A Grecia?


  -Me encantaría ver las islas y luego a la playa.


  -Sí, a Cádiz, a nuestro hotel. Necesito descanso.


  -Venga vamos a reservar esta tarde en la agencia todo.


  -Pero antes, vamos a echarnos una siesta.


  -¿Has comido?- le dijo Bruno.


  -Por el camino ¿y tú?


  -También, en casa de mis padres.


  -¡Qué cara tienes!


  -Es mi madre. Que soy hijo único, nena.


  -He estado en la piscina por la mañana y luego con ellos.


  Tomaron café y se echaron un rato, desnudos, con el aire, con calor con sexo, con amor.


  -Carmen…


  -Qué…


  -Te va creciendo el vientre. Se te va notando un poco.


  -¿Estoy fea?


  -No, quiero proponerte algo.


  -Venirte a vivir conmigo.


  -Eso es una cosa.


  -¿La otra?


  -Quiero casarme contigo, sé que no me quieres en tan poco tiempo, pero yo estoy loco por ti. Quiero protegerte y a tus hijos, ponerles mi apellido, por si acaso.


  -¿Solo por protegerme?


  -Solo porque te necesito, me gustas, me vuelves loco, quiero estar contigo todas las noches. ¿Tú no?


  -Yo también. Pero tus padres…


  -No tienen por qué saber nada… Les diré a todo el mundo que son míos, porque lo serán. ¿Qué me dices?


  Y ella se quedó pensando…


  -Sí, que Dios me perdone.


  -¿De verdad?


  -Sí, me casaré contigo. Serás un buen padre para mis hijos.


  -Nuestros hijos y tendrán un mes menos.


  -Nuestros hijos. Un mes menos. Sé por qué lo dices. Gracias.


  -Y no podrás ponerle nombres de ellos, ninguno.


  -No puedo hacer eso, por si acaso.


  -De momento vamos de vacaciones y a la vuelta nos casamos. Para octubre lo estaremos.


  -¡Qué locura!- dijo ella.


  Las vacaciones fueron inolvidables, estuvo tranquila, reconciliándose con ella misma, perdonándose. Había hecho cuanto había podido y la vida le ofrecía otra oportunidad. Y ella estaba loca por Bruno.


  No por su generosidad, sino porque era especial. Porque la hacía feliz. Porque el sexo con él era lo máximo, porque era inteligente y le encantaba.


  A la vuelta. Hablaron con sus padres. Y se la presentó. Les dijo que iban a tener dos hijos. Y que sentía no habérselo dicho antes. Pero los padres estaban encantados con ella y con sus nietos. Ella los invitó a ver su chalet y se quedaron alucinados. Cenaron unas cuantas noches en él. Y hablaron cuanto debían hablar sobre su vida, menos lo de su antiguo matrimonio.


  Ella les dijo que su tío la llevaría al altar y a él su madre., pero que llevarían los nombres de Bruno y Rubén, que así se llamaba el padre de Bruno.


  Y este la miró con adoración. Y el padre de Bruno, se emocionó, porque le encantaba esa mujer para su hijo.


  Le pidió a la madre ayuda para la boda. Y ésta estaba encantada.


  Cuando entró a trabajar, habló con Germán y le contó todo.


  -Haces lo mejor Carmen, solo si te gusta ese hombre mucho. No te cases como la vez anterior y eso que sé que lo querías, pero querer no es amar.


  -Es distinto. Creo que lo amo y me siento infiel y culpable, Germán.


  -Hace solo unos meses que me quedé viuda.


  -No seas tonta. Te casaste por lo que te casaste, aunque fuiste feliz ese tiempo. Pero la gente, todos sabíamos en el bufete el motivo. Nadie va a criticarte y nadie sabe que son hijos de Noel.


  -Gracias. No puedo decirlo. Sólo tú lo sabes y porque confío en ti. Ni siquiera mis suegros. Solo mis tíos y tú.


  -Y te comprendo. Conmigo está tu secreto a salvo. Bueno estaré invitado a la boda…¿no?


  -Todo el bufete.


  -Eres una persona especial y mi trabajadora en divorcios favorita, a pesar de todo lo que has pasado. Te admiro tanto…


  -Gracias, no me hagas llorar.


  Vamos, venga, al trabajo.


  Y el quince de octubre, con un vestido un tanto amplio de novia, precioso, y de cuatro meses y medio, tres y medio para el mundo, se casó con Bruno, al que adoraba y la tenía loca. Eso debía ser amor.


  Le había regalado un mes antes un anillo precioso de compromiso. Había vendido su casa, y ella no quiso el dinero que había adelantado.


  Y en la boda, había abogados y policías. Fue maravillosa, inolvidable. Entrar del brazo de su tío tan bonita. Y él, alto y guapo como nadie.


  En ese momento se enamoró de Bruno, cuando dijo sí quiero.


  Al otro lado del mundo don Pedro, desde Tijuana se enteró de que se casaba y estaba embarazada de un policía.


  -¿Hacemos algo don Pedro?


  -Hemos cerrado definitivamente el círculo. Ya nada tiene que ver y los hijos son hijos de policía. No me voy a poner en un riesgo por eso. Se acabó.


  Se tomaron 15 días que le correspondían de luna de miel, pero prefirieron ir a llevarle su ramo a la Virgen de la Cabeza en Andújar y parte al Rocío. Estar en el pueblo de sus tíos un par de días e irse a casa y descansar.


  Daban un paseo, desayunaban fuera, a ella le encantaba desayunar fuera. Luego él se iba al gym y leían, comían cuando se iba Geno y hacía el amor, a veces salían a tomar café a casa de sus padres.


  Él ocupó una parte del despacho.


  Y le encantaba esa casa.


  -Nena me encanta tu casa y me gusta que tengamos una cuenta común de nuestros sueldos. Lo otro es tuyo.


  -Pero me has querido dar la parte de tu casa.


  -¡Qué menos!, no quieres nada.


  -Lo tenemos para ahorrar algo, pero lo que tengo es para nuestros hijos y para vivir bien. Quiero que te compres un coche nuevo, yo tengo aún el de Noel que es nuevo.


  -Tampoco es tan viejo.


  -Tiene ocho años Bruno.


  -Vale, me compraré uno.


  -El que te guste, no mires precios, al contado, como tú me dices.


  -Pero Carmen…


  -No me des disgustos ¿eh?


  -Eso siempre lo dices para hacer lo que te da la gana.


  -Estoy mimosa. Es por seguridad para los chicos.


  -¡Está bien! Vamos mañana.


  -No puedo decirte que no a nada.


  -Antes de entrar al trabajo.


  Y le hizo comprarse un coche de casi 20.000 euros.


  Vino enfadado.


  -¿Es que no te gusta?


  -Me gusta y mucho, lo sabes, pero ese dineral…


  -Te gusta, amor.


  -¿Qué has dicho?


  -Que te gusta.


  -No, lo otro.


  -Amor.


  -¿Soy tu amor?


  -Eres mi amor. Te quiero Bruno Núñez.


  -¿Me quieres en serio?


  -No, en broma, bobo.


  -Ven aquí gordita, yo sí que te quiero.


  -Has tardado más que yo en decírmelo.


  -No es cierto es que no quería, no sabía si tú…


  -Te amo bandido.


  -Tú sí que eres una bandida. Ven aquí.


  -Dime si te gusta el coche.


  -¡Me encanta!


  -¿Ves?


  -Sí, vas a ver…- y le hacía el amor con delicadeza, pero ella quería, ah… Lo que quería, él se lo daba.


  -¡Qué tetas nena! Se te están poniendo y me ponen.


  -Tuyas son.


  -Sí, yo sé que son mías. Y te las voy a comer mientras entro ahí donde me gusta.


  -Ya estás tardando.


  -¡Qué loca eres, mujer!


  -¿Caliente no?


  -Ardiente, sí, pasional, sexual, como me gustan las mujeres…


  CAPÍTULO IX


  En enero, justo después de Reyes, tuvo a sus pequeños Bruno y Rubén. Sus tíos se fueron unos días a su casa a ayudarla cuando salió del hospital. Eran preciosos y se parecían a ella mucho.


  Y le decían que se parecía a su padre.


  En realidad, a ella que veía lejano todo, le hacía gracia.


  Cuando sus tíos se fueron, metió de nuevo a Loli que buscaba de nuevo trabajo. Y esos cuatro meses de baja, le ayudaba con los chicos.


  Arriba ella tenía una habitación vacía otra para sus tíos y otra preciosa, les pusieron a los bebés.


  Y fueron creciendo. Ella era más feliz que nunca. Los metió en la guardería al año y Loli se encargaba de ellos, de todo lo de los chicos ya que Geno tenía bastante con la casa.


  Pero ella sabía que, aunque empezó a tomar pastillas un año antes, y tenía 31 años, tendría hijos con Bruno. No sería justa no tenerlos con él.


  Y cuando los chicos cumplieron 2 años, ella dejó las pastillas, sin decírselo y al mes se quedó embarazada. No tendría más. Porque era demasiado fértil.


  Llevaba un mes de retraso cuando una noche en que estaban acostados, le dijo:


  -Bruno…


  -Qué mi amor…


  -¿No quieres tener hijos tuyos?


  -Claro que quiero, pero no sabía si ya con dos…


  -Pues ya está en camino.


  -¿Vamos a tener un hijo?


  -No sé, como tengamos otros dos, dejé las pastillas, quería que tuvieses tus propios hijos.


  -¿Dos?


  -Si quieres dos, empecemos por uno.


  -¡Dios mío!, mi amor, ¿de cuánto estás?


  -De mes y medio seguro, pasado mañana voy al ginecólogo.


  -Se llevarán tres años.


  -Sí, no quiero que se lleven mucho.


  Pero cuando el ginecólogo le dijo que eran dos idénticos. Bruno se echó a reír.


  -Muy gracioso, es que tengo dos idénticos ya.


  -Pues suele pasar cuando se dejan las pastillas. Es usted fértil y él también.


  Cuando salieron… ¡vaya dos hombre muy fértiles tengo!


  -¡Vamos cielo!, no quiero ser menos- bromeaba Bruno encantado.


  -¡Qué bobo eres!


  -Bruno, otros dos…


  -Otra habitación.


  -Que se aguanten en una, porque la sala está con juguetes.


  -Pero hay una vacía.


  -Para cuando nos enfademos.


  -No pienso dormir solo. No tiene ni colchón.


  Y ella se reía.


  -Creo que voy a poner armarios y cómodas para la ropa de los niños.


  -Si tienen habitaciones grandes.


  -Para meter ropa que no es de temporada. O esperar y ponerles habitaciones de estudio.


  -Eso me gusta más. Así la sala para recreo.


  -Vale, de todas formas, tiene un vestidor que aprovecharemos para eso.


  -Pues no hay que comprar nada todavía, no los vamos a dejar arriba solos hasta que sean más mayores.


  -Bueno, espero que sean niñas.


  -¿Buscamos nombres?


  -No deja- decía Carmen, pero si son niñas una serán Rosa y otra Amalia, aunque no me guste mucho.


  -¿Y si son niños?


  -Jesús y Javier, que es un nombre muy sevillano.


  -Les diré JJ.


  -¡Qué bobo eres!


  -Te quiero, gordita.


  -No estoy gordita aún, pero lo estaré.


  Y el tiempo les dio dos niñas. Rosa y Amalia.


  Y Bruno estaba loco, sus tíos y sus padres.


  -Estas princesas me vuelven locas- decía Bruno orgulloso.


  -A mi todo el castillo.


  -¡Qué exagerada!, mujer.


  -Sí dime exagerada encima.


  -Te quiero nena, me has dado cuatro hijos maravillosos.


  La vida fue maravillosa para ellos, viajaban, vivían, se amaban, y el tiempo pasaba.


  Sus tíos murieron y le dejaron la casita del pueblo, que vendieron porque no iban allí y el dinero que tenían ahorrado.


  Y ella iba al menos cuatro veces al año a llevarles flores a todos. Nunca los olvidaría. Hablaba con Noel delante de su tumba y abría el móvil con las fotos de sus hijos.


  -Tienen un buen padre, perdóname por casarme tan pronto, lo hice para protegerlos, y me enamoré. Por eso tiene un buen padre que los enseña, como hubieses hecho tú. Nunca me dijiste que me querías. Yo tampoco te lo dije, pero te quise. Eras luz.


  Y siempre salía llorando por su hermana, sus tíos por Omar y por Noel.


  Los padres de Bruno estaban ya mayores cuando los chicos entraron en la universidad.


  El tiempo había pasado en un soplo. Tenían ya más de 45 años. Los mayores Bruno y Rubén querían ser policías como su padre y se matricularon en criminología y derecho. Eran muy inteligentes. Al final dos carreras como sus dos padres.


  Las chicas querían estudiar medicina. En tres años entrarían en la facultad. Decían que médicos de familia solamente porque había pocos. Y que una especialidad las llevaría casi a los 30 años.


  Murió en verano del primer curso de universidad de los chicos el padre de Bruno, al que estaba muy unido y ahí estuvo ella animándolo como cuando murieron sus tíos la animó él a ella.


  Y se llevaron a la casa a la abuela a la habitación de invitados. No querían que estuviese sola. Y cerraron la casa, aunque a veces quería ir a verla y la llevaban los nietos, las nietas o ellos.


  La llevaban en vacaciones a la playa. O algún fin de semana o puente que tuvieran. Pero a los cuatro años de la muerte el padre de Bruno, cuando los chicos salieron de la universidad y se preparaban los exámenes, murió la abuela.


  Fue muy triste quedarse solos con sus hijos que ya mismo volarían. Al menos ellos.


  Aprobaron sus exámenes y se quedaron en Sevilla. El padre había subido de puesto dos veces y tenían ya 50 años.


  -Si llego a los sesenta, me jubilo nena.


  -¿Por qué no vas a llegar?


  -No sé, ya tengo 50 años.


  -Pero si estás muy bueno y en forma, no digas tonterías.


  -¿Aun me deseas?


  -Siempre. ¿Me has sido fiel?


  -Siempre te he sido fiel mi niña, eres rica, hemos vivido muy bien. Tenemos unos hijos maravillosos.


  -Tenemos dos pagas buenas.


  -Sí, pero muchos gastos universitarios.


  -Pues los chicos quieren hablar con nosotros.


  -Pero si les hemos comprado un coche el año pasado que nos costó una pasta, porque a ti se te antojó, como siempre. Bueno que te costó.


  -Pera eso estaban y están en la misma comisaría de Triana.


  -Creo que sé qué quieren


  -¿Qué quieren?- dijo ella.


  -Independizarse.


  -Me va a costar eso.


  -Están muy cerca mujer y nos quedan las niñas.


  -Hemos reformado la casa hace dos años.


  -¿Y qué?


  -Que te gastaste una pasta.


  -La tenía.


  -Mujer nunca me has dicho lo que tienes.


  Y ella le escribió en un papel lo que tenía.


  Y se lo pasó.


  -Pero nena…


  -Eso me queda en la de ahorro, no la nuestra.


  -¿Estás de broma?


  -No.


  -Si compraste los coches…


  -¿Y qué?, a las niñas cuando acaben también. Todos son iguales.


  -¿Piensas darle dinero para comprarse un piso?


  -Sí, y dinero.


  -¡Joder Carmen! ¿Quieres que me dé un infarto?


  -¿Por qué? Estaba ahorrado y ha crecido para ellos y nosotros.


  -Y tú también y yo tenemos otro nuevo.


  -Es cierto, para qué queremos tanto dinero, hay que vivir…


  -Ahora has hablado bien, bandido.


  -Te quiero ¿sabes? Eres una madraza, siempre lo has sido, paciente, yo no tanto.


  -Tú has sido un padre al que quieren y respetan y sobre todo te admiran.


  -Hemos hecho un buen trabajo ¿verdad?


  -Sí, él estaría satisfecho y te daría las gracias.


  -¿Tú crees?


  -Estoy segura.


  -Son míos, tanto como las chicas.


  -Lo sé, por eso han querido ser como tú.


  -Son buenos ¿sabes?


  -Cómo …


  -Preguntando.


  -Se te cae la baba…


  -¡Que tonta! Las chicas han salido vendrán tarde.


  -¿Nos bañamos desnudos?


  -Como vengan…


  -¿Qué pasa?, sus padres se quieren y están en buena edad, aún se me sube.


  -¡No me digas!...


  -Tú toca, no mucho que se dispara sola.


  -¡Qué loco!


  -A la piscina señora. Delante, que tiene aún un buen trasero.


  Y ella se reía mientras se iba quitando el vestido y las bragas. Y él los pantalones cortos y nada tenía más.


  Se tiraron a la piscina y la cogía en sus caderas, y la penetraba una y otra vez.


  Luego se sentaban en el bordillo de la piscina y ella metía su sexo en la boca y él se moría cuando ella lo chupaba, lo lamía y le hacía el amor con la boca y la mano.


  -¡Ay nena!, sigue, sigue, aggg, me voy a correr, Carmen por dios. Sigue, no pares.


  Y ella no paraba, hasta ver su cara y cómo tenía un orgasmo blanco. Le encantaba verlo y gemir.


  Y a él le pasaba igual.


  -Y unas vueltas y salimos, que ahora sí están al venir.


  -Que se vayan ya…


  -Pobres… ¡qué malo eres!


  Esa noche vinieron los chicos y cuando estaban cenando les dijeron que querían alquilar un piso que habían visto en Triana.


  -Papá, queremos independizarnos. Ya tenemos una edad.


  -Lo sé, pero tu madre no quiere.


  -Mamá, ¿por qué?


  -Porque os voy a dar dinero para compraros un piso, lo amuebléis y lo que sobre para vosotros.


  -¿Mamá, uno para cada uno?


  -Sí, ¡ojala lo encontréis en el mismo edificio!


  -Están terminando uno nuevo.


  -Preguntad el precio, no menos de tres dormitorios, mejor cuatro.


  -Mamá, ¿sabes lo que cuesta eso?


  -Sí, con garaje, si tiene piscina mejor.


  -Pero ¿cuánto nos vas a dar?


  -Seiscientos mil a cada uno. A las chicas su coche y lo mismo cuando acaben.


  -¡Mamá!- dijeron todos con la boca abierta.


  -Algún día os contaré la historia de mis herencias.


  -¿Qué historia?


  -Un cuento que os contaba de pequeños. De dinero- y Bruno se reía.


  -Mamá, con eso nos da para comprarlo, los muebles y nos sobra.


  -Sí, lo sé.


  -A vuestras hermanas haremos lo mismo, y el coche cuando acaben.


  -¿Todo eso tenías mamá?


  -Sí, lo tenía desde hace años.


  -Mamá. ¿De verdad?


  -Papá…


  -Eso tu madre, que es la rica, yo nunca pude decirle que no a lo que ha querido comprar. Esta casa es suya.


  -Es de los dos y lo sabes, la puse a nombre de los dos.


  -Otro empeño.


  -Te quiero.


  -Y yo a ti.


  Los hijos adoraban a sus padres. Siempre los vieron enamorados.


  -Bueno, mañana os hago las transferencias y a partir de ahí, cuando la compréis , si queréis que vayamos papá y yo a verlas…


  -Cuando la amueblemos. En el mismo edificio.


  -Me gustaría.


  -En distinta planta.


  -Eso no me importa- decía Carmen.


  -Te queremos, mamá.


  -¡Cómo no!


  -Papá, ¡que boba es mama a veces!


  -Siempre, por eso la queremos -y ella se reía.


  -Un abrazo merezco ¿no?


  Y todos la abrazaron.


  Al mes y medio sus hijos tenían unos pisos preciosos y fueron a verlos.


  -Me encanta. La decoración y todo. ¿Qué os ha quedado?


  -100.000. Es mucho mamá.


  -Bueno tenéis un ahorro y casa y coche.


  -Mamá, te queremos


  -Bandidos cómo no.


  Cuatro años después sus hijas tuvieron lo mismo y se quedaron solos. Pero estaban satisfechos de todos sus hijos, trabajando, además. Funcionarios, además.


  -Ahora sí estamos solos cariño - le dijo Bruno.


  -Pues aún no tienes 60 y estás para morirte.


  -Pues me jubilo el año que viene.


  -Pues yo también, no lo necesito ya, tenemos un par de millones y luego cobro. Tú cobras ya. Nos apañamos hasta mi jubilación.


  -Desde luego.


  -Vamos a poner todas las habitaciones de invitados, menos dos.


  -¿Y eso?


  -Para nuestros nietos. Por si acaso.


  -¡Qué mujer siempre planeando!


  -Sí.


  A los dos días, tenían ya las habitaciones listas.


  Tenían otra mujer trabajando, Geno, la hija de Geno.


  -Cambiamos una Geno por otra.


  -Sí, es tan buena como su madre.


  Le preguntaban cómo estaba y a veces la visitaban.


  Y al año se jubilaron…


  CAPÍTULO X


  Una tarde en que Carmen llamó a sus hijos, les dijo que iba a ir a verlos.


  -¿Tomas café con nosotros mamá?


  -Sí, tengo que hablar con vosotros. Nada a vuestro padre.


  -¿Secretitos madre?


  -Secretitos, sí, hijos.


  -¿Tú no tienes con papá ninguno?


  -No, con él no. Ya hablamos.


  -¿Viene papá?


  -No ni quiero. Va a ir a andar esta tarde con un amigo y luego al gym, por eso quiero aprovechar para veros. Me dijisteis que hoy no trabajabais.


  -Bueno, te esperamos.


  -Muy bien. Nos vemos.


  Y ella preparó toda la documentación que había conseguido reunir, de Noel y Omar y ya era hora de que sus hijos supieran su origen. Era un secreto con el que no iba a morirse, porque ellos tenían derecho a saber quiénes eran sus padres. Tampoco quería que Bruno supiera nada. Nunca le haría daño. Pero había llegado la hora. Y ella descansaría y quizá se equivocara, pero ya sus hijos debían saber su verdad, sus orígenes y quienes eran.


  -Nena me quedo a comer con esta gente- le dijo Bruno por teléfono.


  -Lo sé, me lo imaginaba. Iré a ver a los niños que no trabajan por la tarde.


  -Dales abrazos, a ver cuándo quieren venir a comer. Que se traigan a las chicas.


  Todos sus hijos vivían con sus parejas ya. Y los conocían, y eran buenas chicas y chicos y nunca se metían en las relaciones de sus hijos. Ya eran grandecitos.


  -Pasa mamá.


  -¿Están las chicas?


  -No dijo- Bruno, que quedaron en su casa.


  -Nos dijiste que solos, ¿quieres café?


  -Prefiero agua.


  -Gracias hijos, y los abrazó.


  -Bueno ¡qué misteriosa estás! ¡Qué altos sois! - y ellos se rieron.


  -Bueno ¿qué traes?- dijo Rubén.


  -Pues una historia por contar, vamos a sentarnos.


  Y Bruno puso un café para su hermano, otro para él y una botellita de agua para ella.


  -¿Qué es eso?


  -Vuestros orígenes.


  -¿Cómo?


  -Tu padre no va a saber nunca qué os he dicho nada. Prometédmelo.


  -Te lo prometemos, nada saldrá de aquí.


  -Bien, mirad estas fotos.


  -Los tíos Luisa y Jesús.


  -Sí, cuando estaban en un cortijo cerca de Jaén, la tía Luisa era la única hermana de mi madre, y cuando tuvieron el accidente vuestros abuelos nos crio a la tía Rosa y a mí.


  -Estos son los abuelos.


  -Nunca los habíamos visto, no.


  -Y la tía Rosa ¡qué guapa!


  -Sí, era muy guapa. Estudiamos en Jaén, cerca del cortijo, alquilamos un piso, ella era la mayor me llevaba dos años y fue enfermera del hospital, yo estudiaba derecho, y trabajé en un bufete.


  -Todo era maravilloso.


  -Ahora está la otra parte.


  -¡Qué parte!


  -Espera.


  -En Tijuana, Méjico había una familia.


  -¡Qué familia!


  -Vuestros abuelos.


  -Pero mamá.


  -Déjame.


  -Los Santino. El padre el médico y la madre tenía dos hijas y dos hijos. Estos dormían en un pequeño sótano, les gustaba, se llevaban dos años, como tu tía y yo. Tenían allí sus secretos y habían terminado ese verano el instituto.


  -Los padres Juan Miguel y María. Eran vuestros abuelos.


  Y ellos se miraron.


  -Pero mamá, si somos blancos, -y ella sonrió.


  Esa era una frase típica de tu tío Omar. Se la decía a tu tía Rosa. Y a ella le hacía gracia, esa distinción de decir tez clara. Bueno, los chicos del sótano eran Omar que se casó con tu tía Rosa. Y Noel que se casó conmigo.


  -¿Te casaste antes que con papá?


  -Sí, cariño, fue mi primer marido.


  -Mamá, ¡joder!


  Un día entraron un tal don Pedro con un brazo destrozado por las balas a casa del abuelo. Ya lo tenían para esos menesteres y no podía negarse. Sabéis por qué no hace falta que os lo diga. Siempre venían a las niñas, pero a ellos no, ni siquiera los habían visto ni ellos a don Pedro y sus hombres. Tenía una casa palacio a las afueras. Tú abuelo lo curó y tu abuela bajó al sótano a por gasas -dijo-, Pero les dio la cartilla a Omar y a Noel para que se fueran del país. Por si acaso. Con todo el dinero. Por lo visto tu abuelo tenía algo en el hospital donde trabajaba por si acaso.


  Ellos lograron sacar el dinero y venirse a España. Pero tu abuelo, tu abuela y vuestras tías murieron a balazos porque vieron a quien nunca debieron ver. Cometieron el error de llamar a un vecino y por ahí supieron que ellos existían. Era cuestión de días o años.


  Estudiaron y trabajaron y consiguieron sus carreras, Omar enfermero y Noel, derecho penal y tu tío Omar fue trasladado a Jaén y se enamoró de tu tía, se casaron y tuvieron a un pequeño, Gaby.


  Y Noel se quedó terminando la carrera y entró en un bufete que tenía una sucursal en Australia, en Sídney y constantemente viajaba y estaba meses allí.


  En su primer cumpleaños lo llevaron a la playa, al pequeño Gaby. Era tan bonito… mirad.


  -Mamá, ¿esto es cierto?


  -Cariño, tanto como que soy vuestra madre.


  -La autopista a Cádiz iba vacía y se salieron de ella, ahora no sé si fue un asesinato o fue un despiste como dijo la policía. Solo se salvó el pequeño.


  -Yo lo adopté.


  -Noel se perdió en una avioneta en Australia y tardó en venir dos años. Iba a comprarme un piso, pero viví en el de Gaby. Y le guardé su dinero, lo adopté.


  -Y un día antes de que mis tíos se jubilaran apareció Noel por el cortijo buscando a su hermano. Era la primera vez que yo lo veía. Fuimos a ver las tumbas de todos. Y él lo pasó muy mal. Tenía mucho dinero conseguido de su esfuerzo.


  -Quiso adoptar a Gaby que era también su sobrino y me propuso venir a Sevilla y casarme con él, para que el niño tuviera padre y madre.


  -Lo querías.


  -Era muy guapo. Es este, estos los dos.


  -¡Joder!


  -Lo quise mucho, éramos muy amigos, montó el bufete donde trabajé, compró nuestro chalet, vendimos la de Gaby y éramos felices. Él estaba encantado con su bufete, pero cuando Gaby cumplió tres años, salió por el barrio a dar un paseo y los mataron a balazos.


  -¡Mamá!


  -Sí, y creo que también mataron a Omar, no creo que quisieran matar a Rosa, mi hermana, pero al niño sí no debía quedar ningún Santino, pensé. Porque a mí nunca me hicieron nada.


  Lo que ellos no sabían era que estaba embarazada de gemelos idénticos, Santinos también, vosotros.


  -¿Noel era nuestro padre?


  -Sí, pero vuestro padre siempre ha sido Bruno.


  Y les contó la historia.


  -Me casé pronto con él, me sentí infiel, me gustó mucho, pero os hubiese protegido con mi vida si hubiese sido necesario. Si se hubiesen enterado de que estaba sola y embarazada, no estaría hoy contando esto.


  -Mamá, por dios ¡cuánto has sufrido!


  -He sufrido y he amado, pero por encima de todo, estáis vosotros.


  -¿Las hermanas?


  -Son vuestras hermanas, mías y de Bruno. Vuestro padre.


  -¿Y sabes algo de ese hombre?


  -Pues sí, hace diez años, mandé a un detective. Claro que eso no lo sabe papá.


  -¿Y?


  -Vive aún en Ciudad Juárez- aquí en el mismo sitio. Es una fortaleza. Tiene ya casi 80 años, dos hijos y cuatro nietos. Sé que celebran el cumpleaños del viejo y no lo celebran en la fortaleza. Hay un lugar que le encanta. Un restaurante. Al que iba su padre a trabajar y le hace memoria. Este. Míralos, están todos. Nueras, nietas y nietos, 13 con él. Qué número ¿eh?


  -¿Y su mujer?


  -Murió de un cáncer.


  -¡Joder!


  Y eso es todo, mis niños.


  -¿Nos dejas esos informes?


  -¿Para qué?, ya todo terminó.


  -Para ver las fotos.


  -Me habéis prometido no decir nada a tu padre. Ni a nadie.


  -¿A nadie?


  -Si algún día queréis vamos a Jaén al cementerio. Ya voy una vez al año.


  -Iremos contigo.


  -Pues voy esta semana. Tenemos en agosto vacaciones.


  -Pues iremos un par de días. Sin las chicas. Nadie debe saber nada. Nadie salvo los tres.


  -Sin ellas, por supuesto.


  -Bueno, me voy, que tu padre debe estar a punto de llamarme.


  -¿Cuándo vamos a Jaén?


  -Cuando os den las vacaciones.


  -Si os vais a algún lado, antes o después.


  -Antes- dijo Bruno.


  -Me avisáis. A ver qué excusa le echo a tu padre para que no venga.


  Pero cuando llegó a casa, Bruno se había hecho daño en el pie.


  -¿Qué te ha pasado cielo?


  -Un esguince, se me torció el tobillo.


  -¿Has ido al hospital?


  -Sí, una venda elástica solo y reposo.


  -Pues yo quiero ir a Jaén en unos días.


  -Pues ve, no pasa nada. Iremos de vacaciones, cuando se me quite la venda.


  Y ella lo besó.


  -¿Cuánto te han dicho?


  -Diez o doce días.


  -Bueno no es tanto.


  -No, ha sido poco.


  -Voy a ducharme y cenamos.


  -¿Y cómo me ducho?


  -Espera te ayudo y te pongo una bolsa, o te quitas la venda y luego te la pongo.


  -Mejor, sí.


  Y le ayudó a subir y se ducharon.


  -Vamos a cenar.


  -¿Sabes que he pensado Bruno?


  -Cabeza pensante…


  -Creo que la sala la utilizamos poco, es demasiado grande y siempre estamos en el salón y a ti te gusta el despacho para hacer tus cosillas.


  -Llevo la contabilidad.


  -Ahora .


  -Nunca es tarde.


  -Tenemos o volvemos al trabajo.


  -¡Qué boba sigues siendo a veces!


  -Pero me quieres.


  -Eso siempre. ¿Qué has pensado?


  -Hacer un dormitorio para los dos abajo. En la sala.


  -Más pequeño, claro pero así no tenemos que subir arriba. Tenemos ya 60 años.


  -Ahora, cuando cenemos voy a echar un vistazo a ver dónde se pueden poner las cosas. Mañana mido el nuestro. Y que nos hagan un presupuesto.


  -¿Y las cosas de la sala?


  Al dormitorio son nuevas, podemos allí hacer una salita. Dormitorios y salita y dos para nietos.


  -Estaría bien.


  -Vale.


  Cenaron y él le preguntó:


  -¿Cómo están los chicos?


  -Bien, ahora toman las vacaciones en agosto.


  -¿Y dónde van?


  -Creo que a Cancún con las chicas.


  -¿Los cuatro?


  -No las suyas, las chicas y tengo que llamarlas mañana. No sé cuándo las tienen.


  -A ver si se casa alguno.


  -Ellos creo que antes, supongo, no sé. ¿Quieres tener nietos?


  -No, déjame unos años contigo a solas. Que aún se me levanta.


  -¡Qué loco estás!


  -Me duele el tobillo, tengo que tomarme esas pastillas.


  -Pero si es paracetamol ¡qué quejica!


  Le dio la pastilla recogió la cena y echó un vistazo a la sala mirando poner un par de vestidores un baño y el dormitorio o dos baños pequeños sin bañera, ya no la usaban


  -Bruno…


  -Dime nena, ¡qué energía tienes!


  -Caben dos baños y dos vestidores, al menos para la ropa de temporada la podemos cambiar con la del dormitorio de ahora. Saldrán más pequeños y dos baños sin bañera. La habitación más pequeña, pero no necesitamos más, bajaremos los muebles y caben.


  -Cuando vengas de Jaén llama al constructor.


  -Puedo hacerlo mañana y antes de irme lo ves.


  -Si estás dos días, cuando vengas, quizá esté listo.


  -Me parece bien. Tu debes reposar, Geno y otra señora que limpien y ellos que bajen los muebles.


  Y así a los tres días se fue con sus hijos a Jaén.


  -Mamá tú delante- le dijo Bruno.


  -No me importa, hijo.


  -Vamos delante, -y ella se montó delante con Bruno.


  -Te mareas si vas detrás.


  -¡Ay, hijo gracias!


  -Vamos al pueblo de vuelta, allí están los tíos y quiero dejarles flores también. ¿Nos quedamos un día y vemos el castillo? Reservo habitaciones.


  -Mejor no mamá.


  -Vale, solo al cementerio.


  -Y comer.


  -Sí, luego tomamos café en Écija. Donde siempre lo tomaba con tu padre.


  -¿Con cuál de ellos?


  -Con los dos.


  -Mamá, te queremos.


  -Lo sé hijo, y yo amo a tu padre y podría haber amado al vuestro si la vida me hubiese dado tiempo con él y ellos no me lo hubiesen arrebatado y tendríamos a Gaby. Era un ser de luz. Los dos lo eran. Era tan bonito…


  -Un ser de luz…- dijo Rubén.


  -Sí, de los que ilumina los sitios cuando entran, como vuestro tío Omar. Eran tan buenos. Lo que le hicieron… y al pequeño. Mi niño…


  -Vamos mamá, no llores ahora.


  -Siempre que vengo con tu padre, me emociono.


  -Han pasado muchos años.


  -Por más que pasen, lo veo desnudo y lejano. Desnudo no de desnudez, sino que no pudo defenderse.


  -Mamá, una poeta.


  -Sí a veces escribo mis cosillas mientras tu padre anda en el despacho haciendo cuentas, como si le faltase.


  -Es así, guarda tu dinero.


  -Lo sé, pero se pasa, hay que vivir, ¿tenéis dinero?


  -Sí mamá, claro que sí.


  -¿Bodas a la vista?


  -En un año o así.


  -Tú Bruno…


  -Los dos.


  -¿Dos bodas a la vez?


  -Sí a la vez, ¿no te gustaría?


  -¿Y cómo os llevo al altar?


  -Con los dos brazos.


  -¡Qué hijos tan locos!, en eso os parecéis a tu padre Bruno.


  -¿Has sido feliz con él?


  -Mucho. Me ha tratado como a una reina y espero que hagáis lo mismo con Triana y Rocío. ¿Cómo les va a ellas?


  -Con sus animalitos.


  Triana y rocío eran dos hermanas que tenían una clínica veterinaria en Triana. Eran guapas, y buenas chicas. A ella le encantaba.


  -Me gustan mucho las dos. Lo sabéis y tenéis casa para ellas.


  -Sí, lo sabemos.


  -Tal como está la vida hoy, es solo vuestra.


  -También lo sabemos.


  -¿Paramos a desayunar?- dijo Rubén.


  -Venga os invito- dijo Carmen.


  -Mamá eres boba, ¿eh?


  -Eso me dice tu padre.


  Estuvieron desayunando y riéndose de anécdotas que ella le contaba de cuándo eran pequeños.


  -Lo mejor que pude tener en mi vida.


  -¿Y las niñas?


  -Las princesas de tu padre, pero está tan orgulloso de vosotros… Habéis hecho las carreras de vuestros dos padres, ¿os dais cuenta?


  -¿Y ellas?


  -Lo que les ha dado la gana, como siempre.


  Y se reían.


  Estuvieron en el cementerio y ellos se emocionaron, mientras ella cambiaba las flores, los vio abrazarse.


  Luego a sus padres.


  -Comieron en Jaén y pararon por el cementerio del pequeño pueblo. No entraron, estaba a las afueras y llevaban flores.


  -Mamá, ¿y la casa d ellos tíos?


  -Me la dejaron con su dinero.


  -Mamá, tienes el dinero de todo el mundo.


  -Sí, -reía ella,- por eso os he dado, lo guardé para una buena educación y daros lo que tenéis.


  -Eres tan generosa… Hasta con papá. Y con la abuela cuando murió el abuelo, ¿recuerdas?


  -Sí, nos la trajimos y también nos quedamos con su piso.


  -Y ellos se reían.


  -Y con el de tu padre, que era del banco.


  -¡Qué ladronzuela eres!


  Y ella se reía. Encantada.


  Cuando llegaron al chalet…


  -Bueno, pasad a ver a vuestro padre, que estará muriéndose del esguince. Menudo poli…


  -Mamá, ¡cómo eres!


  Lo saludaron, estuvieron un rato con él.


  -Nos vamos pasado mañana a Cancún.


  -Me lo ha dicho vuestra madre. Tened cuidado.


  -Eso es un complejo cerrado, no salimos de allí.


  -Iremos nena- le decía Bruno a Carmen.


  -Pues sí, ahí no hemos ido.


  -Bueno nosotros nos vamos. Mañana es el último día de trabajo y tenemos maletas que hacer.


  -Mandar un wasap de vez en cuando y fotos.


  -Lo haremos.


  -Os queremos.


  Y cuando se fueron…


  Él dele dijo


  -¿Han visto el cementerio?


  -A mi hermana y mis padres y luego fuimos al pueblo.


  -Mejor que no sepan nada.


  -No lo sabrán. Ya no tiene caso cielo.


  -Anda vamos a ducharnos y a cenar.


  -Vamos cielo, ¿cómo estás hoy?


  -Bien mañana vienen los obreros.


  -Lo soportaremos, es poco.


  Una semana y estaban durmiendo abajo. Geno y ella bajaron la ropa y cosas de aseo.


  Los obreros cuando Geno limpió subieron los muebles y los dejaron en una de las habitaciones y cuando bajaron los suyos y cambiaron la salita al dormitorio de arriba.


  Pintaron y pagaron y todo quedó listo.


  -¡Qué bonito!- dijo Geno. Es un poco más pequeño, pero me encantan los baños y vestidores.


  -¿Verdad?


  -¡Me encanta nena! Mejor dormir abajo.


  -Caben todos los muebles.


  -Iré a ver cómo ha quedado arriba en unos días.


  -Mañana vamos al médico a que te vea el tobillo.


  CAPÍTULO XI


  Cuándo los hermanos volvieron de Cancún con las novias, sus hermanas se fueron de vacaciones con sus chicos en septiembre y sus padres aprovecharon ese mes también para ir a Nueva York y Canadá.


  Una tarde se reunieron en casa de Bruno. Rubén bajó a tomar café.


  Y sentados en silencio en el sofá …


  -Qué, ¿has pensado algo?


  -¿Algo sobre qué?- dijo Rubén.


  -Sobre nuestro padre. En noviembre es el cumpleaños del asesino de nuestro padre.


  -Sí, he pensado. Dejaron dos cabos sueltos, nosotros, pero nosotros, no dejaremos ninguno.


  -¿Estás pensando lo mismo que yo?


  -Exactamente igual, solo sé que será en el cumpleaños, porque en la fortaleza no se puede.


  -Lo haremos nosotros- dijo Rubén.


  -No, Nosotros no haremos nada.


  -¿Entonces?


  -Entonces a través de un intermediario que no conocerá nuestros nombres ni quienes somos, si somos uno o dos. Iremos a Texas. Porque de España, no se sabrá nada. Allí he pensado contactar con móviles de una sola llamada con sicarios.


  -Pero ¿conoces a algunos?


  -Sí, he rebuscado información.


  -¿Y? – dijo Rubén.


  -Pueden contratar a 20 personas y dejarlos en el restaurante, sin cabos sueltos. A balazos todos.


  -Eso va a costar una pasta. ¿De dónde vamos a sacar el dinero?


  -Vamos a preguntar cuánto primero.


  -¿Ahora?


  -Ahora mismo.


  -¿Tienes móviles?


  -Sí, tengo. Entonces para qué vamos a Texas, como periodistas, nos acercaremos allí.


  -¡Joder!, venga llama.


  Y llamó.


  -Le diré a quién.


  -Eso es complicado, pero podemos hacerlo.


  -El 1 de noviembre en su cumpleaños, quiero que sea el último que cumpla y que vea a toda su familia desaparecer.


  -¿Algo que decirle?


  -De parte de un amigo que te curó el brazo.


  -Perfeto. Eso le va a costar muchos pesos.


  -En euros, me lo dices.


  -200.000 euros.


  -Hecho. En Texas dos días antes. Te llamo y te lo dejo en una habitación de un hotel en un sobre.


  -Perfecto.


  -No volveré a llamarte. Hasta ese día.


  Y el doce de octubre estaban en un hotel de Texas, dejaron un sobre con el dinero y se fueron a otro hotel con nombres falsos, como si fuesen fotógrafos de una revista de turismo.


  -Ya está .


  -¿Ya lo tenemos?


  -Mañana lo verás en los periódicos.


  -Perfecto. Y tiró el móvil en un callejón.


  -En la comida con toda su familia en el restaurante, le prepararon una tarta de 80 velas.


  Habían comido toda su familia y la calle estaba fuera y dentro con guardaespaldas.


  Todos fueron cayendo desde fuera, y los que estaban dentro también.


  El restaurante estaba cerrado.


  -Dejen las armas en el suelo ¡ya!


  -Y todos dejaron las armas. Los balearon. Y solo quedaba la mesa con la familia.


  Primero los hijos y las nueras, luego los nietos y sus mujeres. Y comprobaron que estaban muertos todos.


  -¡Hola don Pedro!


  Este estaba con la mano en el corazón.


  -Esto es un recuerdo de un amigo que una vez le curó el brazo.


  -Santinos… malditos


  -No sabemos quiénes son. Pero se reunirá con ellos. Y le metieron cinco balazos en la cabeza.


  Y así fue como ellos al saber la noticia se arremolinaron en Tijuana a ver el espectáculo, cuando la televisión dio la noticia de que un narco había muerto con todos sus hijos y nietos en su 80 cumpleaños.


  -De allí volaron a Los Ángeles y a España.


  A los cinco días su madre fue a sus pisos.


  -¿Qué hay mamá?, ¿cómo estás?


  -Estoy bien -dijo seria. En realidad, estoy más que bien. He visto por internet las noticias mientras mis hijos estaban de viaje.


  -¿Qué noticias?


  -Ninguna que nos interese. Os quiero. Siempre. Tengo que irme.


  -Pero si no has estado ni cinco minutos.


  -He quedado con las chicas para ir de compras, pero quería daros esto.


  -¿El qué?


  Y le dio un sobre a cada uno con su nombre.


  -¿Eso qué es?


  -Cuando me vaya, podéis leerlo, estoy orgullosa de vosotros.


  Y cuando se fue la madre abrieron el sobre, tenía una nota y dinero.


  La nota ponía: Isaías 48:22 NO HAY PAZ PARA LOS MALVADOS.


  -Pero…


  -Y 200.000 euros en casa sobre.


  -Mamá… -dijo Bruno.


  -Lo sabe y lo sabía de antemano- dijo Rubén.


  -Ahora sí se ha cerrado el círculo.


  La siguiente vez que fue al cementerio de Jaén, les dijo: Está hecho. He cumplido.


  Un año después llevaba a sus hijos al altar.


  Y dos años más tarde sus hijas se casaron también.


  Bruno, nunca se enteró de lo de sus hijos y nadie nombró nada. Ese fue el secreto más grande y el tributo que le hicieron a su familia.


  Con el tiempo tuvieron ocho nietos, algunos gemelos y se reían porque tantos nombres…


  Pero eran felices viendo a todos reunidos algunos domingos en el patio de la casa comiendo.


  En la casa de Noel. Ese hombre desnudo y lejano. Si alguna vez se sintió infiel por amar a Bruno, había hecho justicia, por su familia, buena e inocente, un día hacía muchos años. Por su hermana Rosa, su cuñado Omar, su marido Noel, su niño Gaby. La justicia de los hombres.


  Que Dios hiciera lo que debiera cuando le tocara la hora. Mientras, iba a vivir su vida, la que le quedara con todos los que allí estaban y la querían.


  Sus hijos se acercaron porque la vieron mirar a la nada, como ella se quedaba a veces.


  -¿Estás bien mamá?


  -Mejor que nunca. Se hizo lo que debió hacerse. Sin remordimientos. Estoy en paz.


  -Te queremos.


  -Y yo a vosotros.


  -¿Qué pasa cielo?- le dijo su marido-¿Qué dicen los niños?, -para el padre siempre eran los niños.


  -No necesitan dinero o algo…


  -No, a veces vienen a decirme que me quieren.


  -Me pongo celoso.


  -¡Qué bobo!, si tú me lo dices todos los días.


  -¡Qué vida más buena he tenido contigo!


  -Te queda aguantarme un poco más.


  -Bandida… te amo.


  -Bandido… yo no.


  -Será bandida…
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